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Eli M adrid, á  veiuticuatro de Octubre de mil 
ochocientos ocíienta y uno, reunidos los señores del 
■Turado ijue firman la  presente acta , examinaron y 
discutieron todos los antecedcnteB que <‘i)iistaii en 
la protesta presentada por 1). Ilicardo E. Davíes, 
contra el caballo Segundo, de la  propiedad de don 
.1. P . de A ladro, teniendo á  la  vista el dictámen 
<le la Comisiüii ponente, acordando el siguiente 
fallo :

Considerando que para probar el f^r. ü .  J .  P. 
de Aladro que !a procedencia del caballo ¡Segundo 
es de la  raza y  condiciones con que habiu sido ins­
crito para las carreras de SEayo último, lia presen­
tado en primer término todos los asientos relati­
vos á la  ganadería, apareciendo de ellos cumpli­
damente la  afirmación del nacimiento del precita­
do caballo, cuyos comprobantes no cabe duda de 
su exactitud, por cuanto están perfectamente ajus­
tados á  lo que es costumbre ;

Considerando que el Sr. Aladro presenta ade­
mas una información judicial en la que varios tes­
tigos, y entre ellos algunos que no se encuentran 
ú 8u servicio, confirman cuanto afecta u la proce­
dencia del caballo, información que lia sido apro­
bada por el Juzgado de Jerez de la  F rontera,

previa audiencia del Ministerio fiscal, siendo boy, 
por lo tanto, uno de los medios de prueba que se­
ñala la ley de Enjuiciamiento C ivil, y al que tie ­
ne que darse entero valor niiéntras ese juicio or­
dinario no se invalide;

Considerando que la  prneba que sobre su pre­
tensión presenta D. lücardo E . Davíes se reduce 
á un acta notarial, relacionando declaraciones de 
algunos testigos menores en número que los del 
señor A ladro , y hasta  uno de ellos sin concordar 
el nombre, por lo que no infunde presunción de 
seguridad, n i es documento de prueba, ni los de­
clarantes fueron previamente juramentados.

Considerando, por tan to , que á todo tribunal h 
jurado compete ai)reciar las pruebas, y  en el caso 
presente, no puede dudarse de las aducidas por el 
señor Aladro, niiéntras el Sr. Davíes no pruebe 
ante los tribunales la inexactitud de la informa­
ción judicial, el Jurado opina que debe desesti­
m ar y  desestima la  protesta i>rosentada por don 
Iticardo E . Davíes contra el caballo Segundo, de 
la propiedad de D. J .  P . de x\.ladro.— Madrid, 24 
de Octubre de 1881.— E l Conde de Ealazote.— 
Conde de Peña liainiro.—Alfredo 'W'eil.—El M ar­
qués de Y illalobar.—E l Marqués de la Laguna. 
—E l ÍIar<{ués de Bogaraya.—Conde de Villanue- 
va.—E l Si‘cretarif>, Jlarqués de Casa Irujo.—Es 
copia. E l Secretario, Marqués de Casa Irujo.

En Madrid, á  veinticuatro de Octubre de mil j  ocliocientos ochenta y uno ; reunidos los í^eñores 
del Jurado que suscriben la  presente acta, exa> 
minaron y discutieron todos los antecedentes que 
constan de la protesta presentada por D. líicardn 
E . Davíes contra la  potranca Nana, de la pro­
piedad de D. J . P .  de Aladro, teniendo presente 
el dictamen emitido por la comision ponente, y en 
su vista acordaron el siguiente fallo.

Considerando que la  protesta presentada por 
don Kicardo E. ])avíes, contra la  potranca AaKn, 
de la propiedad del Sr. Aladro, se funda en razo­
nes análogas en un todo ¿  las aducidas en la  pro­
testa del caballo Sajundo.

Considerando que de los libros, hojas de cu­

brición y demas antecedentes presentados por el 
señor Aladro (D. Juan  Pedro de) resultan idén­
ticas pruebas que las demostradas en la  protesta 
referente al caballo Segundo, sin otra diferencia 
que la  variación de nombre a l inscribir la referida 
potranca para las carreras de Mayo últim o, pero 
que en nada afecta esta circunstancia, puesto que 
el artículo que tra ta  de este punt-o (18 del Regla­
m ento) se refiere solo á  caballos que hayan cor­
rido anteriormente bajo otro nombre.

Considerando que, por lo que se desprende de 
las anotaciones y asientos llevados por el Sr. Ala­
dro, y presentados á  la  Comision, concurren idén­
ticas razones y  circunstancias en ambas protestas, 
el Jurado opina que debe desestimarse y desesti­
m a la  protesta presentada j)or D. Hicardo E . Da­
víes contra la  ¡lotranca N a n a , de la  propiedad 
de D. J .  P . de Aladro.— Madrid, 24 de Octubre de 
1 B8 1 .—E l Conde de Balazote.— Conde de Peña 
Pamiro.—Alfredo "Weil.—E l Marqués deV illalo- 
bar.—E l Marqués de la Laguna.— E l Marqués de 
Bogaraya.— Conde de Villanueva.— E l Secreta­
rio, Marqués de ('asa Irujo.—E s copia. E l Se­
cretario , Mar(£ués de Casa Irujo.

LOS MOTORES ANIMADOS.

De.sde que se cruza el Pirineo se advierte, como 
un hecho general, el predominio del buey sobre el 
asno en el pequefio cultivo, y  el del caballo sobre 
el buey en el c'ultivo perfeccionado de la mediana 
V de la  gran propiedad. Se advierte tam bién que, 
á medida que la ilustración penetra en las clases 
rurales y las comarcas so enriquecen, el asno va 
desapareciendo y siendo más y más exclusivo el 
empleo del caballo en las diversas faenas de labor 
y trasporte.

Cada una de esas especies ocupa distinto grado 
de importancia en la jerarquía de los motores ani­
mados, y es natural (¡ue, bien se las considere 
como auxiliares de la  agricultura y del comercio, 
bien como expresión de riqueza, bien como resul­
tado del estado social, representen un grado dife­
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rente de civilización y progreso. Las regiones cq 
que abunde la  asnal necesariameute han de ser de 
gran atraso j aquéllas en qne la  caballar sea muy 
numerosa casi de cierto se hallarán en situación 
floreciente.

Digamos con verdadera pena que España es la 
nación en qne la  poblacion asnal es más densa : 
llega á  millón y  medio, cifra superior á  la del 
resto de Europa. ¿Qué significa este dato? Signi­
fica que hay comarcas, como las Alpujarras y  la 
Alcudia, en que, por la  fa lta  de caminos, es preciso 
hacer el trasporte á  lomo : las recuas son la  viva 
expresión del abandono administrativo respecto a 
la viabilidad. Significa que h'ay clases que ignoran 
que es ménos ventajoso gastar poco con escaso 
rendimiento que gastar mucho á  crecido Ínteres, 
y  uncen al arado esos pacientes animales sin 
fuerza para remover la tierra en el grado debido: 
la  m ala barbechera es el principio de una pobre 
cosecha. Significa que hay fam ilias, como las de 
los gitanos j  segadores, que carecen de recursos 
para montar en un tren, y, al trasladarse de domi­
cilio, cargan el asno con el ajuar de la casa y  atra­
viesan los países, ora haciendo alto para descan­
sar en medio de las veredas, ora albergándose 
para dormir en miserables posadas : la caravana 
así constituida, tan  frecuente entre nosotros, es 
la  imágen fiel de la tribu errante del desierto, 
compuesta de merodeadores y mendigos.

No se alabe al asno por su sobriedad, pues si 
poco cuesta su a,limento ménos vale su trabajo. 
Cierto es que puede ser de gran utilidad j  áun 
indiíipensable en las circunstancias de abandono, 
atraso y pobreza que hemos indicado, de lo cual 
se deduce qne no hay ramo de produiscion que no 
sea \m elemento de riqueza; pero es de todo punto 
evidente que su reemplazo por el caballo marcaría 
en nuestro estado social importantísimo pro­
greso : el ganadero tendría unidades de más valor; 
el agricultor y  el trajinante dispondrían de mo­
tores más poderosos, y el capital contributivo de 
la nación crecería proporcionalmente á  la  diferen­
cia del precio del caballo sobre el asno.

H asta  la resistencia de este animal á toda clase 
de malos tratamientos da motivo á  una observa­
ción poco lisonjera para nosotros. Recomendable 
es esa cualidad, y mucho, en la especie; pero 

• siendo de carácter negativo, su valor económico es 
escaso, y  sólo le dan importancia los que están 
dispuestos á ser indolentes y perezosos. Claro es 
que ta l vez perecería un caballo albergado en las 
estrechas, oscuras y hediondas cuadras que exis­
ten en la mayor parte de las provincias de Espa- ' 
ña, y  sometido á  las privaciones y  duros castigos 
que sufren aquellos anim ales; pero el adelanto 
no consiste en rebajar las condiciones de éstos al 
nivel marcado por la holgazanería de los gañanes 
y  el abandono délos am os; el adelanto consiste en 
que los cuidados del hombre se eleven al nivel de 
las exigencias de los b ru to s, los cuales tienen 
aptitud para pagar con creces con su trabajo la 
esmerada solicitud que se les dispensa.

Confieao que jam as ha  excitado mi admiración 
la escena de un pollino, casi rendido de hambre y 
fatiga, sufriendo los palos de un arriero desalma­
do ; lo que sí me entusiasma es ver estas caballe­
rizas limpias y  ventiladas, y  á  estos dueños de 
casa vigilantes por que nada falte d los caballos, 
y á los criados de labor ocupados en la tritu ra­
ción de la avena que ha de servir de pienso, y 
las yuntas, por consecuencia, de todo, gordas y 
lucidas en medio de la¿ más rudas faenas del 
cultivo. .

E l buey es, en grado muy superior, preferible 
al asno bajo todos conceptos. Esto es tan evidente 
que muchos juzgarán ocioso, por innecesario, todo 
razonamiento de prueba. De esto se deduce que 
sería nn grandísimo adelanto agrícola reemplazar

por bueyes los asnos empleados en las faenas 
rurales, siempre que fuese posible, y  lo es en infi­
nitas comarcas.

Pero el ganado vacuno como elemento de trac- 
j cion es m uy inferior al caballar : ni tiene tan ta  

fuerza ni tan ta  rapidez; y  esta últim a cualidad, 
conveniente en todas partes, porque de ella depen­
den la  oportunidad y, por consiguiente, el buen 
resaltado de muchas operaciones, es absolutamen­
te precisa en la  mayor parte de las provincias de 
España, en las cuales distan comunmente varios 
kilómetros las fincas cultivables del caserío en 
que pernoctan las yuntas.

E n  estos países se cree, y la experiencia prueba 
qne con lazo n , que tan conveniente es en la  es­
fera económica la especíalízacion de las especies 
para los empleos que son más propios de su natu­
raleza, como la  especíalízacion de las razas según 

I  los diversos n'sos á que pueden destinarse. Con- 
■ forme con esta doctrina, el ganado vacuno se des­

tina principalmente por la  mediana y la gran pro­
piedad á  la  producción de la carne, de la leche y 
del estiércol, siendo extraordinariamente más ú ti­
les para el ganadero y para la sociedad en general 
las cualidades de precocidad ]>ara el cebo y  leche­
ra  que la  de fuerza para el trabajo.

' E n  Espaila se cree por muchos que el ganado 
vacuno es también más fuerte y  resistente que el 
caballar, y no hay que maravillarse de tal creen­
cia cuando se hace la  comparación entre nuestros 

: excelentes bueyes de arrastre y  los malos jacos 
que se eni])lean en las labores agrícolas. También 
se ha  discutido sobre el particular en estas nacio­
nes, pero las repetidas pruebas que, se han hecho 
han desvanecido toda duda respecto á  las ventajas 
del caballo como m áquina animada. A. la vista 
tengo algunos datos comparativos, cuya publicidad 
en España juzgo de gran  conveniencia.

Pruebas hechas en Bélgica: E n  1857 se hizo 
una apuesta de Í2.000 francos entre dos propieta­
rios de las cercanías de Mons, según se lee en Le  
Siécle de 29 de Marzo de ese año, sobre la veloci­
dad de unos caballos y  unos bueyes arrastrando 
igual carga en un trayecto de 23 kilómetros.

Véase el resultado : !Mr. Torard partió á las dos 
y  trein ta y  siete minutos de la tarde de Bousson, ¡ 
con nn carruaje cargado con 5.000 kilogramos de 
remolacha. Tiraban de él cuatro caballos, y recor­
rieron la distancia hasta Chevres en tres horas y 
seis minutos.

Monsíeur Hoyois condujo un carretón con igual 
carga, arrastrado por cuatro bueyes, y  recorrió la 
misma, distancia en tres horas y  trece minutos.

Como se ve, los caballos alcanzaron una ventaja 
de siete minutos, siendo do notar que pudieron 
arrastrar desembarazadamente la carga conside­
rada máxima para los bueyes.

Pruebas hechas en F rancia : Mr. J .  llenouard, 
director de los establecimientos agrícolas de Ar- 
ronaise, cantón de W assigny, ha hecho en grande 
escala ensayos más razonados y  decisivos. Los 
verificó en una hacienda de 500 hectáreas, con 
cincuenta bueyes de razas distintas y  un número 
igual de caballos belgas y  ardeneses. E l precio de 
unos y  otros animales fué próximamente igual : 
de 600 á  800 pesetas.

L a comida de los bueyes se componía de las 
sustancias siguientes, que, para mayor claridad, 
fijó por cabeza y  con su respectivo valor :

B r r íT iN C IA S .

30 kilóg. de pulpa...................................... 0,30
3 * do paja cortada.......................0,10
2,50 s de heno, 6 el equivalente en

aven# ó centeno quebran­
tados.......................................0,45

Forraje de avena............................................ 0,25

Total gasto por buey. . . . 1,10

La comida de los caballos se componía de
VALOR.'CSTASCTAa.

6 kilóg. de avena entera..................... 1,8
3,75 » de heno...........................................0,G5
5 » de paja  de trigo .................... 0,15

Total gasto  por caballo. .

E l gasto del caballo excedía, como se ve, en 
78 céntimos, ó sean 3 reales próxim am ente; mas 
en cambio la  diferencia del trabajo del caballo 
sobre el del buey resultó mucho mayor proporcio­
nalmente á  esa cantidad. Véase lo dicho por el 
mismo M. Renouard ;

«En diferentes circunstancias, m as siempre en 
condiciones enteramente iguales, lo mismo en 
cuanto al terreno que en cuanto á  los instrum en­
tos de cultivo, he hecho labrar, pasar la grada y 
el rodillo, con el mismo número de yuntas de 

I bueyes y de caballos, y  constantemente la ventaja 
. de éstos, sin necesidad de voces y latigazos, á los 

diez minutos era de más de un tercio.
»Más considerable es aún la  alcanzada en el 

arrastre. D urante loa meses de Octubre y  Xo- 
, viembre hemos tra.sportado á la fábrica de azúcar, 

distante dos kilómetros, dos millones de k iló g rJ  
mos de remolacha, trayendo de retorno pulpa en 
la  cantidad de 3 á 4.000 kilógramos. Los tiros 
eran de cuatro caballos, ó bueyes, y  los carruajes 
eran llevados á  través de los campos. Cuando el 
suelo estaba endurecido por las heladas, y los ca­
minos eran pedregosos, estos animales marchaban 
con gran dificultad, y  nunca pasaba el número do 
viajes que hacían de la  m itad del que hacían los 
caballos, Á  causa de tener el pié hendido y no 
retener bien el callo, ora les hieren las piedras 
puntiagudas, ora se escurren ó hunden en el bar­
ro, no pudiendo salir de lo que se llama el atasco. 
No hubo m ás remedio, por consecuencia do todo, 
que abandonar el ganado vacuno.»

Los mismos resultados han dado los ensayos 
hechos en Inglaterra. E n  Escocia la velocidad 
media de los buenos caballos de labranza es la 
siguiente : 0"',ó55 por segundo en un trabajo de 
siem bra; 0“ ,414 por segundo en un trabajo de 
barbechera, siendo el surco de 0“,2T de ancho y 
de 0“,22 de profundo ; 0“ ,38 por segundo en un 
trabajo de roturación, siendo el surco de 0'",23 de 
ancho y  de 0“,18 de profundo ; 0““,65 por segundo 
en una labor de grada, y  O",60 por segundo tiran­
do del escarificador.

E sta  velocidad da por día, calculando diez ho­
ras de trabajo, la labor de 50 áreas ; la ejecutada 
por los bueyes no pasa nunca de 20 áreas, siendo 
el surco do 0“ ,22 de ancho por 0“,18 de pro­
fundo.

Se ve por estos datos qne en todas partes son 
tan  poderosos los caballos como los bueyes y  mu­
cho más rápidos, quedando probadas, por consi­
guiente, sus ventajas como motores.

E s de advertir que establecemos reglas genera­
les : habrá casos especiales en que convenga el 
empleo del buey en la  mediana y  gran propiedad; 
pero las excepciones no destruyen el principio, y 
el principio es que el caballo es mejor anim al de 
tracción que el buej’, porque pudiendo tanto es 
m ás veloz; porque el valor del exceso de trabajo 
que ejecuta es projiorcionalmente mayor que la 
diferencia de gasto de manutención, y  porque las 
aptitudes principales del ganado vacuno son la 
producción de la  carne, la de la  leche y  la del 
fiemo.

En otro artículo hablaré de la mnla y del perro 
como motores, para deducir las conclusiones si­
guientes :

1.* Que el caballo es generalmente el mejor 
motor animado.

2.“ Que la  preferencia que merece el caballo 
no envuelve una condenación de las demas espe­
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cies, y  que son dignos de fomento todos los ra ­
mos de producción cuyos productos puedan ser de 
utilidad en alguna circunstaucia.

Que la velocidad y la  fuerza de los motores 
animados deben ser proporcionadas á  la  necesidad 
del servicio : si exceden, hay perjuicio de pérdi­
d a ; si no bastan , resulta- el de las m alas la ­
bores.

M i G i 'E t .  L ó p e z  M a r t í n e z .

Rureiuood (H olanda), 15 de A fosto de 1881.

L A  S E Ñ O R A  D E L  N Ú M E R O  3.
>*OVRLA O R IÜ IS A L .

POR LA SEÑORA DOÑA TERESA DE ABSlONIZ-

í  ConU»mcií>n.)

Sin haber sido notado por los que eran objetos 
de 811 atención, el Prior y  I>. Diego se retiraron 
del balconcillo, descendieron a l claustro, y  guiáü- 
düle el primero como áutes, penetraron en la cel­
da del moribundo hermano Cabrito.

Puesto de lado en el lecho. porc[ue las rodillas 
d<jbladas }>ara adorar á, Dios liabian tomado la 
consistencia del m árm ol; las manos jun tas, y en 
ellas una cruz, otra á los piés del lecho, jun to  á 
ésta la  caldereta del agua bendita para ahuyentar 
con su virtud los espíritus malignos, el anciano 
iego renovaba las piadosas tradiciones de la  muer­
te de los justos, tradiciones de edificación, de en­
señanza y de consuelo.

La comunidad rodeaba el lecho del que en la 
vida habia ocupado el último y más humilde sitio 
(le e lla ; del que en la m uerte, por su inocencia, 
su obediencia y su amor, se levantaba á  superior 
altura.

E l bienaventurado no agonizaba. Sin fiebre, sin 
dolores, sin convulsiones, sin estertor; la  paz en 
la  frente, fugitiva en sus labios la  sonrisa, ibase 
extinguiendo su vida como la luz de la tarde. Era 
el suyo tránsito dulcísimo y suave de la  tierra  al 
cielo, del mundo á  Dios.

Im pulsado por extraño pero vivo sentimiento, 
cuyo origen, más que en su razón, le tomaba en 
su fantasía, im poco herida con las circunstancia? 
extraordinarias que acompañaban la m uerte del 
lego, en su corazon, propenso al bien, el Prior se 
acercó al lecho, puso su mano sobre la  del mori­
bundo, ungida ya con el óleo santo, y con el 
acento que usa el muy amado con el que le ama, 
inclinándose para ser oído, dijo :

—  ¡Hermano Froto!
E l lego abrió los o jos, fijólos en el que despnes 

de Dios habia querido y reverenciado m ás en la 
tierra , y le sonrió con dulcísimo é infantil gozo.

E staba, pues, en su conocimiento.
 ¿Jle oye?—tornó á  preguntarle el Prior.
Hizo el lego esfuerzo, y en voz desmayada, 

pero c la ra , respondió al Superior, á quien con en­
te ra  y sumisa voluntad habia vivido su jeto :

— Sí oigo.
E l Prior hizo seüa al Sr. D. Diego O rden, y 

éste vino á  su lado, colocándose con él en primer 
término.

Inclinóse de nuevo el Basilio, y acentuando:
—  ¿Recuerda— le preguntó— los angelitos?.....
Los ojos del lego se animaron; resplandeció en

ellos casi celestial regocijo, y respondió con voz 
clara, aunque débil, más débil que áo tes:

—  Son los atigelitos de la g loria, Padre nuestro; 
yo se los dejo encomendados.

Hecho su encargo, que por la hora y la  ocasion 
tuvo algo de solemne, el moribundo cerró los ojos. 
La mano que el Prior tenía bajo la suya estaba 
húmeda y helada.

— ¡Hermano P ro to l— volvió á decir el Prior— 
¡hermano Proto!

Llevando la  obediencia hasta la  muerte, el lego 
abrió de nuevo los ojos, y de nuevo sonrió con ex­
presión inefable.

— Por Kuestro Señor Jesucristo, á  quien va á 
ver en breve entre los resplandores de su gloria— 
prosiguió el Prior conjurándolo— ¿qué es laque  
está con los angelitos?.....

— Santa, san ta , san ta— respondió el moribun­
do con íntim a convicción.

— ¿ Quién se lo ha  dicho?
Los cristalizados ojos del bienaventurado, fijos 

en el Prior, se pararon; pero sus labios se movie­
ron, diciendo tenue y dulcemente :

— ¡Je sú s!
—  ■ Jesu sI— repitió el Prior c m  fervorosa un­

ción—  ¡Jesús, Jesús!
La vida se íiabia extinguido en el bendito lego 

ántes que la  sonrisa, que jugueteaba entre sus la ­
bios.

CAPÍTULO IIL

E L  P A D E X  D E F IK ID O R .

A la vez que el Sr. D. Diego Orden penetraba 
en la celda prioral, el Padre Defiuidor llam aba en 
el cuarto número 3, con grande asombro de la  ve­
cindad, de suyo propensa & novedades y  no poco 
revuelta y  alborotada con los informes colectivos 
que en tem prana hora de puerta en puerta les h a ­
blan sido demandados.

Tranquila 3Iaría L u isa , ajena ¿  cuanto no fue­
se sus deberes, sus hijas y sus incesantes ocupa­
ciones , bordaba con primor y pasmosa ligereza un 
precioso escudo que, con empeño, le habían encar­
gado en la  Sirena de Plata. E l repiqueteo de la 
campanilla hubo de sorprenderla, más aún, de 
contrariarla; dejó, pues, la aguja, levantóse, fué 
á la puerta, y, abriendo el ventanillo, encontróse 
con la  imponente figura del Padre Definidor.

Apenas si acertó á preguntar un ocioso «¿qniéa 
es?», creciendo de punto su sorpresa al oír de la­
bios del célebre religioso, trocando pregunta por 
pregunta, su nombre propio con todos sus ape­
llidos.

Sin negarse, pero sin a b r ir , María Luisa pre­
guntó al basilio un tanto sobresaltada:

—¿Qué se le ofrece á  su Paternidad?
— H ablar reservadamente con Y,, señora—res­

pondió el Padre Definidor acercándose al venta­
nillo.i  —¿Conmigo?—repuso la  viuda dudándolo.

' — Con V ., y de un  asunto que más que á nadie
le interesa, por lo cual le ruego se sirva recibirme.

Cosme Sánchez, su audiencia con el R ey, pasó 
por la  m ente de María L u isa ; y por si su inespe­
rada visita podía tener alguna relación con aque­
lla ,  replicó:

— ¿Podría saber sobre qué materia?.....
— Es asunto privado y exclusivo á  V .—dijo el 

sabio y austero Definidor, á quien no habia pareci­
do nada bien la  pregunta, Si gusta , ab ra , si no, 
dígalo pronto y me retiro.

Sin replicar abrió María L u isa , y el adusto y 
rígido fraile , á  paso lento y en silencio, penetró 
en la  humilde y aseada salita , inefable delicia del 
en aquellos instantes moribundo lego; echó una mi­
rada en torno; hízose cargo de lo que en conjunto 
contenia, sin fijarse en más detalle que el cuadro 
de la Virgen, á  cuyo amparo vivia la familia. Salu- 

' dó la  sagrada imágen con reverenda; aceptó la si­
lla  (¡ue la viuda le ofrecía, y tomó asiento frente á 

; ésta , pero un tanto desviado. E n  cuanto á María

Luisa, miró con pena su abandonada labor, y  con 
pasivo y reservado continente se dispuso para 
aquella rara é inesperada conferencia, que no po­
día ménos de arrancar de algo muy grave é im­
portante.

Las tres niñas, mudas, im puestas, medio es­
pantadas, se acogieron al sagrado de su madre.

Por primera vez el Padre Definidor levantó los 
ojos para mirar á la viuda; pero la miró tan fija­
mente, que la sangre hubo de arrebatársela á  ésta 
tiñendo sus mejillas , tan pálidas de ordinario, coa 
el fuerte color de la rosa. No parecía sino que aque­
llos ojos cóncavos, que aquellas pupilas oscuras 
habíanse convertido, por un cambio prodigioso, en 
dos cortantes escalpelos, y que con ellos se intro­
ducía, descarnaba, reconociendo fibra á fibra y ex­
trayendo uno á uno los secretos del sér que analí­
ticamente se permitía examinar. De la m adre , su 
mirada descendió á  las niñas, fijándose con la  mis­
m a intensidad en la cabeza rubia de la mayor, ca^ 
beza de querubín, que reposaba en el hombro de su 
m ad re ; luégo sus párjiados se velaron, como si 
quisieran retener la  visión que evocára ó se presen­
ta ra  á  su m ente, y así permaneció algunos segun­
dos, empleados sin duda con lo que se m antenía in­
visible allá en las esferas de su imaginación.

Hecho su extraño y m ental trabajo, echando 
mano de una fórmula corriente y hasta  vulgar en 
las súbitas presentaciones, dijo :

— H abrá sorprendido á  V . mi v isita , señora, y 
el anuncio de lo que la motiva.

—Es verdad —̂ contestó la  viuda confirmándolo 
— no la  esperaba, y por más que hago , tampoco 
acierto á  explicármela de ningún modo.

— No me adm ira, y, para abreviar, apresuro la 
exj)licacion que reclama. Prescindiendo de antece­
dentes que Y. posee, la  doy comienzo diciéndola 
vengo en nombre de una persona muy respetable 
y en nombre de un sentimiento muy sagrado: el 
de la  honra.

Cosme Sánchez desapareció de la  imaginación 
de la  v iu d a; palacio, el Rey, su pensión, todo se 
fué en tropel, y completamente desorientada:

— Creo—dijo— que viene V. equivocado, pues 
no sólo carezco de los antecedentes que rae supo­
ne, sino que ni áun idea tengo Je  esa persona en 
cuyo nombre se sirve Y. ven ir; pero, de todas ma­
neras, es V. muy bien venido.

Saludóle María Luisa con respeto y  ceremonia; 
el Padre Definidor metió sus largas y descarnadas 
manos en las anchas m angas de su túnica, y  te ­
nazmente fija en la  viuda su penetrante mirada, 
repuso acentuando, costumbre peculiar á todo el 
que habla en cátedra :

— No hay equivocación ninguna, señora; segu­
ridad, si, y  seguridad íntim a, diría 'que indestruc­
tib le , si pudiera haberla en algo humano.

Hizo pausa y luégo prosigió :
— Existe en M adrid, como Y. sabe, uua seño­

ra , noble por su cuna, digna por sus procederes, 
estimable por sus virtudes, y  estimada y celebra­
da de cuantos tienen la  fortuna de conocerla. E sta  
señora, perseguida en su juventud por un  afecto 
loco y desenfrenado, perseguida más tarde por la 
venganza, amenazada en el día por la  codicia; esa 
señora, que, fuera de esos períodos de lucha y  de pe­
ligro , ha  vivido honrada y  reverenciada en su ele­
vada esfera, por un conjunto infeliz de casualida­
des, que al unirse influyen las unas sobre las otras 
complicándose fatalm ente, va á  ver comprome­
tida su honra, su paz, tal vez su porvenir, á  causa 
de un parecido, capricho de la naturaleza, pero 
que en realidad asom bra; parecido del que se han 
propuesto valerse por segunda vez, con el misera­
ble fin de explotarla, ccinvirtiéndola en medio de 
lucro con el auxiliar del escúndalo suspendido so- 

I bre su cabeza.
—  Bien —  dijo ila ría  L uisa, mirando á su vez
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rostro á  rostro y  con fijeza al baailio — según he 
oido, existe en Madrid una señora amenazada de 
graves disgustos, ó poseída del temor de sufrirlos, 
á  causa de un juego funesto de ajiariencias ; lo que 
no comprendo ni puedo comprender es qué co­
nexión ni enlace puede haber entre esa señora, mi 
humilde persona y  los explotadores ^del parecido 
cou otra.

— Pues se explica fácilm ente, dado que esa 
pasmosa semejanza es con V. y  con su hija.

La sangre de la  TÍnda subió en ardiente ola á 
su cerebro, que pareció estallar, miéiitras sus ar- 
térias latían con violencia; luégo refluyó de golpe 
al corazon dejándola tan  pálida como la  cera.

Con aterradora y  horrible desnudez, la verdad 
acababa de revelarse, informe, sin detalles, pero 
exacta como lo es en su esencia.

E l Padre Definidor la  observaba con la  atención 
profunda y turbadora con que el jnez observa 
al reo.

Jlaría  Luisa tardó algunos instantes en reponer­
se; pero se repuso, y cuando se encontró dueña de 
sf, con calma y mesura, cuyo valor sólo po’dia apre­
ciar E l  que sabe medir la pureza de Ins pasiones 
y los esfuerzos que se emplean para contenerlas, 
dijo:

— Ignoro por completo á lo que V. se refiere; 
hechas por V. las revelaciones, vienen autorizadas 
con el sello respetable de su carácter; pero aunque 
lo sean, no concibo peligro alguno en que una per­
sona digna se parezca á  otra que igualmente lo 
es. Por mi parte, no corre ninguno esa señora. Pue­
de Y. afirmárselo sin temor.

— Bien — rejuiso el basilio ;— mas admitida la 
prom esa, quedan en pié, por lo incondicional y 
evasivo de su carácter, loa peligros indicados.

— Si no corre ninguno, absolutamente ninguno. 
—  ¡A h, si! y  entre otros muchos,-gravísimos 

todos, queda el de que se hagan suposiciones fal­
sas que, no por serlo, dejan menor base al edificio 
de la  calum nia, ú cuya sombra se presentan las 
pretensiones con el puüal en la m ano, diciendo, 
como el bandido al desarmado viajero: <r D a 6 
m uere.»

Lo monstruoso do la acusación, por sus proi>ias 
imposibles decisiones, pasó sin herir á  la viuda, 
que, en el mismo t«no veraz y comedido usado has­
ta  allí, dijo :

— Ahora lo comprendo menos.
E l Padre Definidor envolvió á  la  viuda en la  luz 

de 8U profunda m irada, proftmdísimamente escru­
tadora ; con su fuerza poderosa, casi magnética, 
túvola sujeta á  su im perio, y  despues, diríase que 
más en posesion qne nunca del pensamiento que 
lo m ovía: ,

— E n este m undo— dijo con acento severo y  re- ¡ 
probador — mundo de m iserias, de tentaciones, do ' 
desvarios, de corrujicion, se saca partido de ttxlo, 
y todo se lleva a l público mercado para negociailo 
al alza.

—Es posible — repuso la viuda levantando con 
dignidad su frente inm aculada;— pero para mí 
muy nuevo; pues aunque mi cabello empieza á 
encanecer, lo he cruzado con rapidez y  do punti­
llas, y  no le conozco ni en sus seducciones ni en 
sus escollos, muchísimo ménos en sus negros y 
hediondos lodazales.

E l Padre Definidor ñié á  interrumpirla.
—Perm ita su Paternidad— prosiguió diciendo 

la viuda con firmeza.— Por eso yo, que vivo en él 
como extraña, que no negocio más que con f ’?wá 
cuyos piés postro mi frente y en cuyas manos pon­
go m i vida y  mi esperanza, sorpréndeme del te­
mor de esa dama reverenciada de todos cuantos 
tienen la honra de conocerla.

De nuevo quiso el Padre Definidor interriimjtir- 
la  ; de nuevo, y  creciendo su energía, no le dió es­
pacio la viuda.

Eetuvo la palabra, y con dignidad y enterena, 
cada vez más acentuadas, continuó:

— Mi semejanza, si la  tengo, obra de la  casua­
lidad, como V. ha  dicho, y diciéndolo V. con gran 
razón, no constituye medio de venganzas, ni de 
lucros, ni de ella he de hacer jam as alarde alguno. 
Dígale su Paternidad que se tranquilice, que viva 
segura y  <pie en su dia muera en paz.

— Pues, siendo así, puede V. librarla del temor 
que la posee con una promesa solemne, jurada, 
escrita, y  que yo autorizaré con mi testimonio.

Por la mente y  por el alma de la  viuda pasó 
algo muy acerbo, m uy doloroso, porque, sin darse 
cuenta de lo que hacía, se oprimió el corazon con 
sus manos yertas y  convulsas.

— La señora de quien hablo— prosiguió el P a­
dre Definidor— desea y  exige, en virtud de su de­
recho á  mantener lim pia su fama, sin menoscabo 
do su honra, que es la  de una familia ilustre, no se 
presente V. en palacio, ni su hija tampoco, bajo 
ningún pretexto, ni fingido ni real.

María Luisa casi se incoii>oró en su asiento.
— Xi fingido ni real— repitió e! Basilio sin re­

tirar ni atenuar su ofensiva calificación— ni en el 
concepto de solicitudes, ni de gracias, ni aun lla­
mada por Su Majestad ó algima (,)tra d(; las Peales 
personas; desea y exige que traslade V. su domi­
cilio á punto no próximo del interior; y  como todo 
servicio merece su recompensa proporcionada, ella 
se encarga por su parte.....

La viuda tendió el brazo, y con la valentía de la 
virtud indignamente calumniada y ultrajada :

—  ;BastaI — exclamó con acento vibrante inter­
rumpiéndole—  ¡ B asta!

E l Definidor, en tono severo, imponiéndose, en 
virtud ó de los poderes de que se hallaba investi­
do, ó de su j)articular autoridad, alzando la voz:

— ¡No basta! dijo arrollando los respetos de la 
viuda y los fueros del hogar.

María Luisa estaba trémula.
— Esa señora de mi parecido— dijo la viuda 

con acento en que se derramaba la  am argara acu­
mulada en veintinueve años de vida— no puede 
entenderse conmigo, sin duda porque no conoce á 
la hija de Luis Rogelio Carvajal.

— ¡Tal vez!
— Y sin tal vez— afirmó su hija con acento 

rotundo.— Xo m e conoce, y por eso ha  podido unir 
el servicio á  la  recompensa, ofrecerla y creer que 
pudiera ser acejitada.

— Magnanimidad suya— replicóel basüio ofen­
dido en sí 'm ism o por el juicio severo, pero justo, 
que la viuda emitía. —  Si se equivoca, ¡ay de aquel 
sobre quien recae la equivocación!

— Xo lo discuto; obrt) con arreglo ú mi concien­
cia y  á  mi legítimo derecho, y hé acpií lo que le 
ruego diga á  esa señora ¡>or mí y  por mis hijas, de 

'Quienes natural y  legalmente soy tutora, curadora 
y administradora liasta su mayor edad.

El Paílre Definidor la  contemplaba poco más 
ó ménos como hubiese contemplado á  un relapso, 
á  un reprobo j)resa segura del averno.

— Xo creo— prosiguió María Luisa arrostrando 
.‘;uB iras con valor— que su j)arecido conmigo, si 
existe, pueda influir en el destino de quien por 
sus merecimientos posee la admiración y reveren­
cia do cuantos tienen la glcria de conocerla; pare­
cido (]ue, por dignidad pro]iia, por respeto á  la 
memoria de la  persona m ás noble que pisó la tierra 
y  más amada de mi alma, estoy á  gran distancia 
do hacerla valer, ni ahora ni níuica, en terreno al- 
guno, y  hasta me persuado que nunca tampoco 
nc's encontrarémos frente á frente en el opuesto 
camino que la voluntad de Dios nos ha  trazado. 
<^ue se calme, que se tranquilice, ([ue viva en paz 
esa señora; de 'm í no lia de venirlo daño alguno; 
t<ido se lo concedo, excepto que, si como condicion 
ineludible de la gracia pedida á Su Majestad para 1

mí y  mis hijas, tenga cjue ir á palacio, no lo haga; 
pues, léjos de negarme, iré sin vacilar en el punto 
que lo manden ó lo indiquen, según se sirvan 
hacer.

— E r demasiado pobre el efugio— dijo el Defi­
nidor severamente— para revestir la negativa. 
Protestas y  excusas son la  espuma que, áun no 
formada, ya se ve deshecha.

María Luisa se agitó en su asiento; el bajo 
aprecio de las suyas la habia herido en sus más 
delicados sentimientos.

I — Aquí no cabe— prosiguió el Definidor— la
, parodia de un deber que, léjos de serlo, forma 
¡ cuerpo al pretexto para que éste le abra paso á la 

exigencia; aquí todo está reducido á  querer o no 
, querer, entendiendo que quien propone transige, y 
; al transigir, perdona perdiendo de su derecho. Lo 

que de una parte se pide se lo manda Dios á  la 
I o tra bajo terribles penas; se lo exige ademas el 
I mismo bien de los hijos que invoca para excusar 
j su proceder, y  sin embargo, en su codicia suelta 
; el pedazo de carne c^e con piedad le ponen en los 
, dientes, para arrojarse al rio, como el perro de la 
 ̂ fábula, á coger la sombra de aquél, por jiarecerh'
I mayor.
I Indignada, trém ula, am arilla como la hoja 
I m uerta que se desprende del árbol, la  viuda se 
I alzó en pié con brusco movimiento y altivo ade- 
' man.

— E n su obcecación— continuó el basilio imi­
tándola—  imbuida del espíritu que reside en Ba­
tanas ; en su soberbia propia de reprobo, se niega 
á  hacerlo sin reflexiouar siquiera que hay adquisi­
ciones como hay herenciiis de lágrimas para Ion 
hijos, ¡ü u ay  con las que ademas llevan el escán­
dalo, porque esas pasan de generación en genera­
ción, trasmitiéndose como la lepra!

L a voz del Padre Deflnidor, de gran cuerpo, 
timbre metálico, potente, vibrante, educada para 
soltarse en la cátedra y el ])úIj)ito, llennndo las 
vastas bóvedas del templo ó del aula, rej)ercutia 
con fuerza eii el estreclio recinto d(;nde se alzaba, 
comunicándole su propia resonancia algo tan  ás­
pero, tan duro, que, despues de aturdir, estremecía.

E n  la  sobreexcitación que experimentaba, heri­
da como jíor la mano del verdugo con aquellas 
abiertas alusiones tan  rebajadoras y gratu itas; la 
voz, el acento, la  severidad, la  agresión que se 
abria paso entre injurias obraron enérgicamente 
sobre la  viuda, y agriada, altiva, am arga, revol­
viéndose contra la  horrible sinrazón de que era 
víctima, repuso :

—  La que sin transigir jam as con distinciones 
acomodaticias, que abriendo paso al deseo en todas 
sus latitudes, se le cortan á las reparaciones en 
todas las esferas del deber; la que en los más flo­
rido da la juventud se ha encerrado jwr sí propia 
entro Sstas cuatro paredes con la  soledad y  la po­
breza, sin aceptar del mundo más que el trabajo; 
de la  vida, más que las penas; la que vive para 
Dios, sus hijas y el severo cumplimiento de su 
estrecha obligación, léjos de provocarle, rechaza, 
con toda la  energía de que es capaz su naturaleza 
y  su honrada condicion, el escáiulalo que en ame­
naza ha osado llam ar á su puerta con un disfraz 
que lo autorice.

Tan pálido el Padre Definidor como la  viuda, 
trémulo como ella, desprendiéndose en ardientes 
centellas de sus negras pupilas el fuego encendido 
de su indignación y  su ira, clavábase en los brazos 
las uCías jiara saciar ésta en su carne, sin que, tra ­
ducida en palabras, saliese de sus labios contraidos.

— ¿Quién— prosiguió María Lnisa— quién tie­
ne derecho á  exigir nada de la  qu(í han despojado 
de los suyos por la triste ilegitimidad que consti­
tuye su herencia? ¿Quién, por mucho que le reve­
rencien, puede venir á [loner ceniza en la  frente cpu* 
se alza sin mancha alguna?
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— E sa no es la cuestión que se de­
bate—  (lijo el Padre Definidor llegan­
do á  lo heroico en sus esfuerzos para 
contenerse— ésta se cifra eo dos tér­
minos; amibos estáo m arcados; reser­
vando la parte q̂ ue Ies corresponde al 
Juez Supremo en el cielo v  al juez le- 
^ ’titQO en la  tierra sobre hechores y 
(‘alificadores, ¿accede V. ó no á  lo que 
le han propuesto?

—  N o— respondió la  viuda con fir­
m eza.— Si yo hubiera robado estas 
facciones, me las arrancaria sin pie­
dad para devolvérselas á  su legítimo 
dueño, y  con ellas todo lo que con mi 
despojo hubiese ¡¡odido perder; pero 
me las han dado y tengo que llevarlas 
conmigo hasta  la  muerte. Lo siento, 
pero no j'uedo evitarlo.

— Con sólo ocultarlas queda hecho.
— Sin duda; pero eso entra en el 

destino del crimen, y  yo, por la Divina 
Misericordia, no he cometido ninguno.

E l Padre Definidor alzó el brazo; 
en su mano vellosa y descarnada pa- 
recia suspenderse el anatema.

— Cuando se comete una fa lta— 
(lijo acentuando con rígida severidad 
— falta más ó ménos grave, pero hija 
lie la  pasión y  no de la
v(«luntad; cuando, léjos 
de premeditarse, lleva 
impreso el sello del arre­
bato, el Supremo Juez 
la perdona, y  el terre­
no, si entra en su ju ris ­
dicción, la  atenúa; pero 
cuando está preconcebi­
da, meditada; cuando 
se consagran dias y años 
á  u rd irla ; gran astucia, 
gran j)erseverancia para 
llevarla á  su completa 
realización; cuando tras 
el esfuerzo que Dios 
providencialmente hizo 
abortar se ensaya otro 
en distinto género, que 
fracasa y se prosigue 
ardiendo y cruzando h i­
los para llegar al fin
propuesto  esa falta
no alcanza jierdon ni en 
el cíelo ni en la tierra.

Dió un paso hácia la 
viuda, y añadió, seña­
lándola en la  frente con 
»'I índice, comtí para 
grabar en ella su es­
tigma ;

— La calumnia es 
horrible por s í ; sale di­
rectamente de lo i}ue 
hay más podrido en el 
sér; la calumnia em­
pleada como medio de 
explotación se convierte 
en infamia tan negra,
(¿ue toda una vida de 
lágrimas y de arrepen­
timiento es insuficiente 
para blanquear á quien 
con ella se manche.

— Es m áa— dijo Ma­
ría Luisa, blancos los 
labios pero erguida la 
fron te; —  sobre todo, 
cuando A la  calumnia

A M O R PH Ü l'H A L L O S LA C O V BU .

A S P ID irM  QEnM lKYI.

se le une el insulto y éste se prodiga 
á  mansalva y sin correctivo.

E l Padre Definidor reveló en su 
semblante el lion-or que se siente ante 
el espectáculo de un sér que se despe­
ña y rueda al abism o; echóse la capu­
cha á  la  frente, y se dirigió á la puer- 
ta  de la sala. E n  silencio también, 
pero respetuosa, M aría Luisa fué en 
pos haciéndole los honores de su casa.

CAPÍTULO IV.

E L  M A B Q U ÉS FE R N A N D O  P E D R O  L U IS  

E N R IQ U E  M ELC H O R  G A SPA R  Y  B A L ­

T A S A R .

No bien se hubo entregado la viuda 
á  su labor y  á  sus amargos y revueltos 
pensamientos, la  niña mayor al estu­
dio del Padre E ipalda; la  segunda á 
silabear en su ca rtilla , la  pequeña á 
los brazos del sueño en sucunita , eran 
las dos de la tarde y  la  tarde de Junio, 
oyóse de súbito repiquetear fuertemen­
te la  cam panilla, oyóse correr en los 
cuartos inm ediatos, y oyóse á  las ni­
ñas que, abandonando catecismo, car­
tilla  y  cuna, corrían despavoridas adon­

de su madre estaba, di­
ciendo :

— ¡Otro fra ile , otro
fra ile !.....

— ¡Sea quien sea — 
respondió la viuda, cu­
yo corazon se dió con 
fuerza á  la tir — no ten­
gáis miedo ninguno!

y  procurando sobre­
ponerse al que informe 
y  paralizador se insi­
nuaba en su alm a, se 
dirigió hácia la  jjuerta : 
vió por el ventanillo 
quien llam aba, trocó 
breves palabras con el 
que lo hacía, y  en pos 
de la últim a franqueó 
su inorada al desconoci­
do visitante que lo soli­
citaba con fórm ulas, no 
sólo corteses, sino ga­
lantes y  singularmente 
escogidas.

{Se continuará.)

G E IS S O IS  RACEM OSA.

P U N T A S  NUEVAS
6  R A RA S.

L as tres p lan tas que re­
presentan loa grabados que 
ofrecemos hoy á nuestros 
lectores han  sido in troduci­
das recientem ente en Euro­
p a  por el establecimíeoto de 
Floricultura de M. J .  Lin­
den , de fian te , y  le han 
merecido el primer premio 
en  la g ras  Esposicion que 
se verificó en B rnsílas ei¡ 
1880, con m otivo del c in ­
cuentenario de la  indepen­
dencia do Bélgica.

E l Amorphophallos L a -  
courii se parece bastante á 
SU8 congéneres, pero se se­
para de ellos 'por las man- 
obas blancas que salpican 
9U8 tallos y  hojas ; miéntras 
éstas son negras ó verde os-
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curo en las demaa clases. Produce muy buen efecto en m e­
dio del céfipsd. Oriundo de la  Cochinchina, es probable que 
sea tan  rústica como el A , Jiiv iíríi, que todos conocen.

N ada más gracioso y  elegante que el G«rmí-
n y i, cuyas preciosas hojas miden h&sfa un metro de largo, 
y  ostentan á su ex trem idad , lo mismo que las p ínu las, un 
ram ito de dim inutas hojas, Es un holecho que recomenda­
mos muy particularm ente i  los aficionados, porque reúne 
á la  belleza y  á  la  singularidad del aspecto la facilidad del 
cultivo. Oriundo de los mares del Sur, le bastará la  estufa 
tem plada ó f r ia , y  se conserva mucho tiempo en las liabi- 
tacionee.

El Gei$sois racemosa es una planta de primer orden, que 
procede de la  Nueva Calídonia. Sus flores son muy bellas, 
sin pétalos, como todas la  especies del mismo género, pero 
el cáliz y  los ostairibres ostentan vivo encamado. Prospe­
rará al aire libre en las provincias del Mediodía, y  en estu ­
fa  tem plada en Madrid.

M.

E L  A PR EN D IZA JE  AGRÍCOLA EN  ESPAÑA.

Al escribir el anterior epígrafe nos acordaoioa 
que quieu estableció eü E8¡)aüa las escuelas agrí­
colas por Real decreto de 2 de Noviembre de 1849 
fué S. M. la Reina doña Isabel I I , cuyo regreso 
al lado de su augnsta familia felicitamos sincera­
m ente, 7 á su muy ilustrado hijo el Rey D. A l­
fonso X II, que creó por decreto de 21 de Enero de 
1879 la  Escuela general de A gricu ltu ra, que se 
llamó 1m  Florida,, y  hoy Instituto de tan  augusto 
monarca.

La utilidad de la enseñanza práctica de la  agri­
cultura i^adie la ha puesto nunca en duda, y hasta 
auaprendizajeha sido el que ha tenido, tiene y ten­
drá más porvenir, porque tiene gran afinidad con 
las costumbres de nuestros labradores, y  donde 
siempre el hijo del labriego ha encontrado, no só­
lo su alimento, sino la educación adecuada á  sus 
necesidades futuras.

Ocupando E spaña, en su agricultura, la s tre s  
cuartas partes de 6u poblacion, naturalm ente en 
ella el hijo del pobre encuentra la  ocupacion; pues 
apénas llega un muchacho á la  edad de siete á 
ocho años, la  madre le busca amo en algún la ­
brador ó ganadero. E l ajuste se hace por tem po­
rada de invierno 6 verano; la temporada de in­
vierno comprende desde el dia de San Miguel has­
ta  el d é la  Cruz, y la de verano, desde éste hasta 
el de San Miguel. E l aprendiz de esta edad lo des- ' 
tin au á  guardar pavos ó burras. Sólo gana la  co- i 
m ida y  de diez á quince reales al m es, por regla 
general.

Como que según van entrando en edad van as­
pirando á  ganar más, pasan á zagales de pastores 
ó de otras ganaderías, hasta llegar á  ganar cinco 
pesetas al m es, que es el máximum á  que aspi­
rar puede un zagal de yegüero ó de vaquero.

Quizá en ningún otro aprendizaje es el mucha­
cho más feliz que en el agrícola. Afortunadamen­
te en Espaúa los deberes recíprocos entre el apren­
diz y el maestro están mejor comprendidos y 
observados en la clase labradora que en ninguna 
otra de la sociedad.

Las relaciones del aprendiz para con el maestro 
son las del más débil al más fuerte , porque el 
maestro tiene sobre el aprendiz el ascendiente de 
la edad, de la  posicion, y casi siempre el de la  ra­
zón. E l aprendiz está, pues , por decirlo así, colo­
cado bajo la tu tela  del m aestro, y tu tela quiere 
decir protección. Si el aprendiz está en su mino­
ría, y  esto es lo más común , el aprendizaje toma 
entonces de alguna manera el carácter de la auto­
ridad paternal. E l deber del maestro en ta l caso 
es el del padre de fam ilia; deber que conviene 
ejercerlo con dignidad y moderación, para que sea 
la  mejor garantía de sus intereses ó de los que tu ­
viere confiados, y  granjearse al mismo tiempo la 
estimación pública, tributo que nunca deja de pa­
garse tt los que llenan bien sus deberes.

Todas estas condiciones, y aquí hablamos por 
regla general, se cumplen en el aprendizaje agrí­
cola. Vaya cualquiera á  un hato de ovejas, de m u- 
las, de yeguas, de vacas, e tc ., y  en él encontrará 
una cartilla con algún otro libro, un tintero , tal 
vez de cuerno, y  papel. Todo mayoral se considera 
obligado á  enseñar á  leer y escribir á sus zagales, 
á darles algunas lecciones de doctrina cristiana y 
rezar el rosario. Yaya cualquiera á un cortijo de 
Andalucía y  vetó al aperador á  ciertas horas del 
dia ó la noche,, según la  proporcion tienen, cum­
pliendo los deberes de maestro para con los m u­
chachos que tienen á  su cargo.

Hemos dicho por regla general, porque no deja 
de haber algunas excepciones, y por cierto es lás­
tim a que existan; bastaría una orden de la  autori­
dad para que fuese exactamente obedecida por 
todos.

E n  cuanto á lo dem as, si se tra ta  del alimento, 
el aprendiz come lo mismo y  en el mismo plato 
que el m aestro; y  si se tra ta  de castigo, éste jamas 
se verifica de obra : el mayor castigo <jue dan á los 
zagales es despedirlos, y  las reprensiones siempre 
son decorosas, en cuanto puede caber en una baja 
educación.

Estos aprendices , cierto ee que carecen de ins­
trucción profesional agronómica; pero tal falta 
queda compensada, hasta  donde puede serlo, con 
la práctica de lo que ven ejecutar, y hasta en teo­
ría encuentran mucho que aprender en los refranes 
con que apoyan sus juicios los hombres experimen­
tados qiie tienen á su alrededor.

Por ejem plo: cuando se tra ta  de alternativa ó 
rotacion de cosechas, siempre se repite el refrán de 
B l  que éiembra en ra&trojo llora, con ambos yos, y 
E l  que siembra en barbecho, honra y  provecho. Y 
aquí es de advertir que en la palabra barbecho se 
entiende esa alternativa; pues si bien el barbecho 
limpio, con razón es considerado el m ejor, no j>or 
eso deja de ser barbecho el terreno q u e , habiendo 
estado sembradode cereales, se siembradespnes de 
otras s'emillas.

Hemos creido deber aprovechar estaocasion pa­
ra  i>agar un justo  tributo de alabauza á la honrada 
clase de trabajadores agrícolas de nuestro país; 
pues en medio del abandono en que á  esta clase se 
ha  dejado por algunos gobiernos desde tiempo in­
memorial, ha  procurado por sí m isma aprovechar 
los escasos elementos con que hasta  hace pocos 
años ha  contado para sus adelantos y mejora.

Hablando en órdeu inverso, aunque sea penoso 
consignarlo, otra clase de aprendizaje existe ín ti­
mamente relacionado con la agricultura, y este 
aprendizaje es el robo de los productos al campo.

E u  todas las poblaciones hay uu crecido núme­
ro de familias que se mantiene en gran parte con 
lo que los muchachos roban , aleccionados gene­
ralmente por sus mismos padres; leñas, uva, acei­
tuna, espigas, en fin, todo cuanto la tierra cria es 
objeto de especulación en el oficio que han apren­
dido; en él vieron ejercitarse á  sus padres, y  en él 
verán ejercitados á  sus hijos. En esta parte puede 
decirse que España es comunista del peor género 
posible.

Y  este m al, que indudablemente contribuye al 
encarecimiento de ios fru tos, ¿podrá desaparecer 
con buena j)olicía rural? Seguramente no. E n  la 
actualidad esa policía existe, bajo la  vigilancia del 
Ínteres j>articular, que es el más exacto. Toda gran 
posesion tiene su guarda, y los dueños de peque­
ñas posesiones se reúnen también para costearlos; 
pero ¿ se adelanta algo por eso ? X o : el mal 
existe y existirá m iéntras no se ataque en su 
origen.

Desaparezca ese aprendizaje de que hablamos y 
se habrá conseguido lo mád. E n  una buena policía 
urbana está el remedio. Suplan las autoridades la 
obligación de los padres que las desatienden, reco-

^giendo á  esos niños que vagan por los pueblos sin 
otro ejercicio que el aprendizaje de la rapiña; equí­
penlos de lo necesario con los fondos municipales 
ó de beneficencia, y distribúyanlos en las grandes 
labores donde no son gravosos. Con seguridad pue­
de decirse que ningún labrador español dejaría de 
contribuir gustoso á  un acto tan  benéfico, del que 
no sólo no resultaba perjuicio a lguno , sino que, 
por el contrario, él sería el primero en disfrutar el 

, beneficio de la  seguridad de sus campos, evitando 
la  rapacidad de este género de aprendices , y  más 
tarde se veria libre de cuadrilleros que le impusie­
ran  eoutribuciones, le incendiasen su hacienda ó le 
asesinasen para robarlo.

Lo más conveniente sería establecer colonias 
. agrícolas tan  provechosas para la  juventud indi- 
 ̂ gente, y  de las que en el número anterior nos he- 
I mos ocupado, citando-los asilos fundados en F ran- 
 ̂ cia para estos desgraciados, hospicios agrícolas, j  donde pudieran saber, con más utilidad al país y 
I con ménos costo que en los hospicios industriales, 

no sólo la agricultura, sino todas las artes que de 
ella dependen, para conseguir incidcar en ellos el 
amor al trabajo y el ódio al vicio.

BaLBJSO CoBTÍS X IIOEALES.

A V ES Y  PÁ JA R O S DE R A PIÑ A .
H a templado el sol sus ardores, y  el cielo se 

mantiene con frecuencia velado por su toldo gris. 
E l campo convida al cazador á  perseguir las nue­
vas crías, que caen alcanzadas por el mortífero 
plomo, confundidas con las piezas veteranas, á 
quienes no sirven las tretas aprendidas en su lu­
cha constante contra el perro y  contra el hombre. 
Los pájaros de paso atraviesan la  comarca en de­
manda de m ás benigno clima, dejando por do­
quier sangriento reguero de víctimas.

Los primeros esperezos del invierno soliviantan 
las huestes aladas, y  las nieblas, las ráfagas del 
cierzo, el agua-nieve, precursores de la estación 
que llam an cruda, en contraposición, sin duda, 
de la que pudiera llamarse recocida, ponen en 
movimiento también á  esas otras legiones enemi­
gas de la caza y  del hombre, denominadas aves y 
pájaros de rapiña. Las sedentarias ensanchan el 
círculo de su vuelo, buscando los recursos de ali­
mentación, que empiezan á  escasearles; las de 
paso vuelven á  recorrer en sentido inverso el iti- 
neraiáo que hicieron en primavera.

Aguilas y  halcones, alcaudones y cuervos, se­
gún las familias y  especies, ciernen su majestuoso 
vuelo en los nebulosos confines del espacio ó cru­
zan graznando por entre las arboledas ó las altas 
torres acechando su presa. Vanguardia de este 
ejército son los cuervos, que, destacando su negro 
contorno sobre el blanquecino fondo del nuboso 
celaje, parecen anunciar con su fúnebre graznido 
él próximo letargo de la  Naturaleza.

Mirados todos con justo recelo por el cazador, 
causando á la  caza mayores perjuicios que los 
mamíferos reconocidos como dañinos, ¿á qué se 
debe la negligencia con que se ha atendido á  su 
persecución? E n  nuestro concepto, á la facilidad 
y  ligereza con que realizan sus depredaciones, á 
la  falta de rastro que de ellas y de su paso dejan. 
Es común observar la  huella que el lobo ó el 
zorro, la  fuiua ó el veso, el gato montés ó la  gar­
duña dejan en la  gazapera ó en los senderos del 
coto ó entre las matas del monte. Sembrados se 
euouentrap éstos de restos de sus víctimas ; los 
vientos del perro, la observación y  la  práctica del 
guarda encuentran el rastro del enemigo, cuando 
no ven á  éste, muchas veces, y  esta constante pre- 
ocupacion, sostenida por la evidencia de los he­
chos, es causa de (jue se reconozca por atlversario 
m ás positivo al cuadrúpedo que al volátil.
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E ste, por lo contrario, observa á  su victima 
desde las alturas del e8])acio ó emboscado eütre 
el follaje de elevado árbol, sustrayéndose así á la 
vista del lioDibre como al olfato del perro. Cae 
sobre la  víctima ó devasta el nido y desaparece, 
sin que su destrucción deje el menor rastro  indi­
cador.

Gran parte lia tenido la victima en este olvido, 
de que lian sido objeto las aves de rapiña, en 
cuantas disposiciones legales venatorias se han 
expedido desde tiempos muy antiguos basta el 
día. La escasez de conocimiento de la H istoria | 
N atural; las supersticiones contra ciertos pájaros, 
y  el uso de la caza de cetrería, fueron, sin duda, ■ 
las caxjsas principales que protegieron á las aves j 
de rai)iña. T^as dos primeras subsisten todavía, y, 
aunque desusada hace ya casi dos siglos en Espa­
ña aquella caza, que constituyó un privilegio para 
los nobles, n i aun la flamante ley de Caza de 
1879 menciona concretamente algo contra los 
animales de que nos ocupamos.

Las leyes anteriores establecían primas para 
los que presentasen m uerto ó vivo algún ejemplar 
de los cuadnipedos considerados oficialmente como 
dañinos. E n  los jnieblos sigue observándose esta 
práctica; pero nunca, que sepamos, ha habido 
premio ofrecido para quien m ate á  un individuo 
de las dilatadas familias que constituyen las aves 
y  pájaros de rapiña.

Xo sucede así en otros países, donde se les con­
sidera muy prudentemente como los enemigos 
más temibles de la caza. No hay medio que no se 
emplee para destruirlos, y todos son pocos, pues 
estos bandidos del aire se defienden con gran des­
treza y con una prudencia que aburre al mejor 
«■uarda. burlándole con osa am añada liabilidadn  /
de todo corsario, que tanto perjuicio causa á  3a 
caza.

E n  Francia, por ejemplo, se caza al acecho á 
las aves de rapiña, principalmente en la  época en 
que están empollando, ó mejor cuando acaban de 
salir los polluelos del huevo; pues si bien puede 
destruirse el nido, y tantos huevos como se des­
truyen son otros tantos enemigos ménos, se pier­
de la  ocasión de m atar á  la pareja, que irá á criar 
á  otra parte ; y si se m ata á uno es seguro que el 
otro no volverá á aparecer. Por lo contrario, si se 
caza á uno cuando están ya criando á los {wllos, 
no hay temor de que el otro liuya, que el amor a 
los hijos hace despreciar todo riesgo á  los anim a­
les. Muertos los padres, debe seguir la destruc­
ción de la  nidada, y  algunos dueños de cotos lie-' 
van su previsión hasta  exigir de los guardas que 
les presenten los polluelos, recompensándoles con 
doble prima.

Sabido es que todo acecho os cuestión de pa­
ciencia, sobre todo cuando es m uy difícil determi­
nar exactamente la hora oportuna de lograr el 
objeto. Áiites de amanecer y una hora ántes de 
oscurecer suelen ser los momentos m ás seguros 
para esta caza junto a l nido. ’

También es en Francia donde se usan los lazos ■ 
<le -caral, que generalmente se sitúan en los lla­
nos. Consisten en largas pértigas clavadas en el 
suelo, en cuyo extremo se arma el lazo. Las de 
rapiña suelen escoger estos puntos elevados como 
observatorio para escudriñar el terreno, pero al 
hacerlo se encuentran prendidas por una ó por las 
dos patas. Otras paranzas se armau en el suelo, 
especialmente para loa mochuelos, coa un huevo 
de gallina por cebo, tan  seguro, que nunca falla. 
Los mochuelos son aves de vuelo bajo y  lento, y 
cazan en los cam))os á  corta distancia del suelo. 
P ara que las tram pas den buen resultado, se acos­
tum bra poner algunos huevos en puntos visibles 
durante algunos dias, ántes de armarlas. De la 
m isma manera se cogen los cuervos y las maricas, 
y es excelente, sobre todo en Marzo y  A bril, épo­

ca en que se pueden armar los lazos en los trigos 
V cebadas recien salidos, sobre los cuales vuelan 
los mochuelos buscando alondras. En la  época de 
la  siega se consigue mucho también poniendo la ­
zos cebados con huevos al lado de las pilas de 
trigo, que suelen servir de observatorio & las aves 
de rapiña.

Por fin, recúrrese también al envenenamiento 
de animalillos muertos y  trozos de carne, en tiem ­
po de nieve, y en todo tiempo, á esparcir huevos 
envenenados por el campo, i>ara lograr las des­
trucción de aquellos anim ales; peto estos medios 
son peligrosos, por razones que á  todos se alcan­
zan, y á  pesar de las precauciones que se toman 
para evitar que sea víctima del engaño un sér ra­
cional, lo más seguro es prescindir de ellos.

La persecución incansable por medio de la caza 
y la  destrucción de los nidos, con el señalamiento 
de premios para los cazadores de las aves y pája­
ros de rapiña, constituyen los únicos recursos efi­
caces y j)roductivos contra un m al cuyas conse­
cuencias, poco observadas y  atendidas, son por 
esto mismo de gran trascendencia.

Hace algún tiempo nos ocupamos en las colum­
nas de E l  C a m p o  en determinar los caracteres 
esenciales de los cuadrúpedos dañinos á la  caza, 
así como de los medios más usuales empleados 
para su destrucción. Indicados ya éstos para las 
aves de rapiña, darémos en otro artículo una re­
seña del número y  condiciones de las aves y pája­
ros de rapiña que deben ser perseguidos sin des­
canso.

V eitatok .

E L  ABANICO COMO A M ÍC Ü L O  HIGIÉNICO.
U n periódico francés m uy acreditado dice que el abaoi- 

co, que es usado por las majeres de todos los países como 
u n  artículo de adorno al mismo tiempo que ú til, bajo el 
punto de v is ta  de la  higiene también tiene su utilidad es­
pecial. Esto se hará ver dando un breve resümcn de la  bis- 
to ria  de loe abanicos desde los tiempos más remotoa hasta 
nuestros dias. Verémos que, desde muy antiguo, las nacio­
nes y  razas más diversas lo han u sad o , y  que loa capri- 
clios de la  m oda, al paso que varían sue form as y m ate- 
rinle», no han  conseguido en ningún periodo que cese su 
uso universal.

El papiro, cuyas grandes hojas sirvieron tan to  tiempo 
como m ateriíJ para escribir, fué una de las prim eras plan­
tas de que se hicieron abanicos. En Egipto especialmen­
te  86 em plearon sus hojas con este objeto. Se dice que la 
h ija de Faraón, que salvó á Moisés de las aguas del Nilo, 
tenía en sus manos, durante b u  paseo á  orillas del rio, un 
abanico de papiro. Vemos que en la antigua Grecia los 
primeros abanicos que se usaron se hacían con ramas de 
mirto, acacia y  p litsno . En los bajo-relieves y  monum en­
tos antiguos de ese país vemos con frecuencia procesio­
nes de bacantes que llevan tirsos adoruados con hojas de 
hiedra y pám panos, y  que, ademas de su carácter religio­
so, servían para abanicar y  dar sombra á  los ardientes sec­
tarios del dios Baco. El pavo-real no se conoció en Grecia 
hasta el siglo v  ántes de Cristo. De esta época data  entre 
las damas griegas el uso de la  cola del pavo-real como 
una clase de abanico nuevo y elegante importado de las 
costas del A sia Menor, y  principalmente de F rig ia . E urí­
pides, en  una de sus tragedias, refiere de qué m anera un 
eunuco frig io  refresca , á  usanza de su p a ís , las mejillas y  
trenzas de Elena de T roya, con la cola de un pavo-real 
con todas sus plum as extendidas. A  contar de esta ¿poca, 
siempre que se mencionan el traje y  adornos de una m u­
jer, los autores griegos y  romanos hablan de los abanicos 
ó colas de pavo-real. A  medida que el arte de hacer aba­
nicos progresó, el uso de plum as solas se f  ué desterrando, 
y  los artistas concibieron la feliz idea de colocar entre 
pluma y plum a una tira delgada de m adera , que no s61o 
proporcion¿ mayor resistencia , sino que los hizo más du ­
raderos .

En las pinturas y  vasos autiguos hallamos con frecuen­
cia representados abanicos de esta clase, y  se mencionan 
tam bién en los escritos de Ovidio y  de Propercio. Las es­
clavas que tcuiao especialmente el empleo de llevar para- 
solae y  abanicos para dar sombra á las damas do la an ti­
güedad y  espantarles las moscas cuando cparecian en 
público son llamadas por Plínio flahelliferce. En este par­
ticular nuestras damas son más modestas, pues ellas lle- 
vao sus sombrillas y  suspenden los abanicos al costado con

una cadcnita. Los abanicos de plum a de pavo-real e stu ­
vieron de moda en la Edad Media hasta  el siglo s v i i ,  no 
sólo en Ita lia , sino tam bién en F ran c ia  é Ing laterra; pero 
eran más bien ramilletes do plum as que abanicos como los 
del día, aunque tenian el mismo objeto, En esos tiempos 
las plumas de pavo-real serian un artículo im portante do 
comercio. En realidad, A lejandría y  otros puertos de Le­
vante exportaban paraV enecia y  otras ciudades comercia­
les de Ita lia  grandes cantidades de plumas de pavo-ical 
y  de avestruz, que se preparaban de m il maneras. Las p lu­
mas de avestruz fueron pronto más solicitadas por los 
abaniqueros, con exclusión de las de pavo-real. Abanicos 
de esta clase, de todos los estilos, se usaron mucho por las 
señoras italianas en los siglos doce , trece y catorce, como 
puede verse en los cuadros del Ticiaiio y  su hermano. Ilá- 
cia el siglo catorce ó quince las damas empezaron á usar 
cinturones en form a de cadenas de oro , de donde colga­
ban sus llaves y  otros objetos. Esto explica la  existencia 
del anillo al extremo del mango del abanico, que nos v ie­
ne del pasado; y  de ahí provino la  tnoda, áun en boga, de 
colgar los abanicos en el cinturón por medio de «na  cade­
nilla . E n  el Museo del Louvre hay  uu abanico que perte­
neció á Catalina de M édicis, que tiene un g ran  anillo eu 
su mango.

Los habitantes de A frica y  los salvajes de las costas del 
A tlántico hacen abanicos con las hojas de la  palm a. En 
las posesiones holandesas de la  Oceanía, las mujeres m a­
layas usan las hojas del coco, del pisón y otros árboles, á  
m anera de abanico. En las Ind ias, como en  otros países 
orientales, los abanicos se suspenden sobre las camas y se 
mueven de un lado á  otro por medio de una cuerda, por 
esclavos, durante el reposo de sus amos. Del Oriente nos 
vienen los abanicos de m aderas olorosas, que sólo sirven 
para  hacer el aire pesado y  darnos dolor de cabeza, en vez 
d s  refrescarla  atmósfera.

En ninguna parte el arte  de hacer abanicos ha  alcanza­
do tal perfección como en P arís, donde las pinturas más 
elegantes sobre tejidos de la  m ayor delicadeza dan á  es­
tos objetos un valor enorme, que á  veces se aumenta, gra­
cias á adornos de oro y  engaste de piedras preciosas. Los 
abanicos actuales que se abren y  se cierran tuvieron o ri­
gen en Francia.

De lo que hemos dicho se deducirá que si el abanico, 
áun ántes de las mejora* m odernas, no hubiera sido un 
verdadero articulo higiénico, no habría resistido los capri­
chos de la  moda durante tantos siglos.

L A  CERYEZA.
El consumo de la  cerveza es considerable en  algunot 

países, y. v a  progresando mucho en  otros que bebian casi 
exclusivamente vino. Así en París nq pasaba de 7,000 liec- 
tólitros en 1853, de 40,000 en 1864, y  se eleva hoy á  más 
de 300.000, Francia importó en 1880 por quince millones 
de francos de cerveza; la  industria nacional produce unos 
ocho millones de hectólitros, y  paga al fisco cerca de 
quince millones de francos.

E ntre  nosotros se desarrolla tam bién mucho el uso de 
la  cerveza á  medida que m ejora su calidad. E s incontes­
table que esta industria ha realizado grandes progresos en 
Madrid desde hace veinte afios acá.

La producción de la cerveza es como sigue en las p rin ­
cipales naciones consum idoras;

Hectólitros.

Gran Bretaña,. . . . 35,682.000
Prusia........................ . U.489.000
Baviera...................... . 11.862.000
Austria-H ungria, . . 11.180,000
Estados-Unidos.. . . 9,982.000
Bélgica...................... 7.000,000
Sajonia....................... , 3.000.000
W urtem berg .. . . . 3,600.000
Países-B ajos.. . . i.S-W.OOO
llu sia .......................... . 1.200.000
AIsacia-Lorena. . . 800.000
Suecia y  Noruega. . 773.000
mo por cabeza en

Litro».

Baviera. . , .
W urtem berg , - .
Bélgica. . . .
Inglaterra. . .
Im perio aleman. . . . 94
Badén..................
Snjonía. . . . t)9
Daneniark. . . 59
Prusia...................
A lsacia. , . .
Escocia. . . . . . . 44
Irlanda. . . .
Eatados-Unidos,
Paises-Bajos,. . , . . 37
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Austria-Hungría. .
Francia ....................
Suecia y  Noruega. . 
Rusia.........................

I .i tro s .

31
21
15

■2

E l impuesto sobre la  
La Gran B retaña .. 
Austria-H unjjría. . 
EstadoB-TJnidos, ,
B aviera...................
Pru6ia......................
Bélgica....................
W urti-mberg. . .
Badén......................
SajoDÍa....................
Países-Bajos. . .
A lsaciaL orena. -

cerveza produce en
6-978.000 libras esterlinas. 

. 20.840.000 florines.
7-800.000 dollars.

. 16.540.000 marcos.
. 12.742.000 id.
, 13.848.000 francos.

5.200.000 mercos.
. 2.500.000 id.
. 2.300.000 id .

730.000 florines. 
1.000.000 mareos.

Como se ve, los bávaros son los que m ayor cantidad de 
cerveza beb.;n, lo que explican fácilm ente su calidad su­
perior y  Ru bajo precio. En Inglaterra  el consumo de la  
cerveza está m uy restringido por el uso general del té 
para el almuerzo. Los ingleses no beben cerveza sino por 
la  tarde ; pero el fisco inglés obtiene del impuesto sobre 
la  cerveza la  enorme canti­
dad de 700 millones de rea­
les, y  se comprende bien 
desdo luégo que los hombres 
de Estado mediten mucho 
toda modiñcacion en esta 
renta.

COMUNICACION.

Creemos que nuestros 
habituales lectores nos 
agradecerán que publi­
quemos, con permiso de 
su autor, la siguiente 
comuuicacion de don 
Jaim e Silva, encargado 
por el Excmo. Sr. Mi­
nistro de Fomento para 
adquirir en el extranje­
ro caballos sementales 
con destino á  la  Escue­
la de Agricultura :

E x c e l e n t í s i m o  s  e -  

SfOE: Comisionado por 
V. E . para la  compra en 
el extranjero de caba­
llos sementales desti­
nados al aiTastie, con
objeto de mejorar la raza en España, sali de esta 
córte el dia 4 de .Tulio próximo pasado , dirigién­
dome á París, á  fin de recoger datos en la Direc­
ción de Haras y  visitar los principales depósitos 
de Francia.

Despues de consultar con varios ganaderos y 
personas inteligentes, pasé el dia 12 de dicho mes 
á Bretaña, deteniéndome en Reúnes, Laval y  Saint- 
Maló, y despaes de hacer várias excursiones por 
las campiñas de dichas localidades, formé la me­
jo r opinion de la raza que en ellas se cria.

Son estos caballos de ménos alzada y algo más 
finos que los llamados percherones, y  aunque su 
cabeza es demasiado carnosa , son , sin embargo, 
preferibles, á mi juicio, á los citados percherones, 
por reunir las ventajas sobre aquéllos de tener más 
sangre y necesitar ménos cuidado y alimctitaciou; 
pues se crian en landaa, donde el pasto es escaso 
y  de m ala calidad, á  pesar de lo cual reúnen bue­
nas condiciones para el arrastre.

De regreso & París el dia 18, y acompaíiado del 
profesor veterinario D. Eenito Grande, pasé al si­
guiente dia 19 4 visitar el famoso H aras de Char- 
m ant, propiedad de Mr. L efévre, que ha dado en 
estos últimos años los mejores productos de pura 
sangre conocidos en F rancia , y que han podido 
competir con los mejores de Ing la terra , como son 
los caballos F/offeokte, Fut, Eatjon (TOr, Clemcn- 
tin y otros muchos que j)udiera citar. Fosee este

Haras trein ta yeguas de las mejores conocidas, 
habiendo corrido y  alcanzado todas ellas el prim e­
ro ó segundo puesto en el gran premio llamado 
Oax, que se da en Inglaterra exclusivamente para 
yeguas. E ntre dichas tre in ta , citaré la  yegua 
Thriji, no por ser mejor que las demas, sino por 
tener la particularidad de haber parido este año 
dos potros gemelos, de los cuales vive uno, encon­
trándose desarrollado y  sano como cualquiera de 
los demas de su año. Dicha yegua fué cubierta el 
año pasado por el caballo Hermit. ÍTo pude ver el 
famoso caballo Flageolete , por liaber tenido últi­
mamente la  fiebre que ha  causado tantos estragos 
en el ganado caballar en este último año. Dicho 
caballo contrajo la enfermedad cubriendo la yegua 
llam ada BC-te á Chagrín, que compró Mr. Lefévre 
en la venta que tuvo lugar esta primavera de la re­
nombrada cuadra del difunto 5Ir. Fould, en el pre­
cio de 38.000 francos; pero á  los pocos dias do ser 
de su propiedad se puso enferma, restableciéndose
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poco despues de ta l modo, que los veterinarios m a­
nifestaron que no habia ya inconveniente alguno 
en que se reuniera con las demas. E n  virtud de es­
ta  afirmación, la  yegua fué cubierta por el caballo 
citado, que al contraer dicba enfermedad hizo per­
der por algunos dias la  esperanza de salvarlo; pe­
ro , algo mejorado, fué trasladado, con objeto de 
cambiar de aires, á  Tarbes, donde permanece en 
plena convalecencia. E ntre los sementales existen­
tes en dicho H aras están Insulaire, negro, muy 
hermoso, de bastante hueso, gran perfección de lí­
neas; Mermillion, castaño dorado, lucero, calzado, 
alto de los p iés, cabeza reg u la r, cuello arqueado, 
espalda larga y oblicua, riñon corto y aplomos 
buenos, reuniendo, á  mi ju icio , muy buenas con­
diciones para cruaar. No entro en detalles con res­
pecto á  los demas, para no ser prolijo, siendo tam ­
bién los restantes caballos de prim er órden.

De vuelta en París en la noche del citado dia, 
salí al siguiente de m adrugada para ver el princi­
pal depósito de sementales pertenecientes al Go­
bierno, que es el Haras de P in , departamento de 
L’Orme, que está bajo la  inteligente dirección de 
Mr. Lafargue. Tiene un efectivo de 211 caballos 
de todas razas y  sangres. No reseSo detallada­
m ente ninguno, por ser todos ellos modelos i)erfec- 
tos ; siu em bargo, no puedo ménos de poner en 
conocimiento de V. E. que este año ha  comprado 
g1 Gobierno francés, con destino á  dicho Haras

de P in , el famoso caballo F m t,  nacido en el H a­
ras de C harinant, y  que despues era projíiedad del 
señor Conde Lagrange. La adcjuisicion de dicho 
caballo ha costado al Gobierno 00.000 francos, y 
ha  hecho este año la monta por la insignificante 
suma de .)0 francos por yegua. Si este caballo hu­
biese quedado en manos de la  industria particular, 
hubiese costado su salto de I.óOO á 2.000 francos. 
Flageolete, de quien es hijo, y  que no hizo mejores 
pruebas que él en las carreras, ha cubierto este año 
diez yeguas al precio de o.OOO francos cada una, 
rehusando su ¡¡ropietario que cubriese más de 
particulares, por tener que atender á  las de su per­
tenencia.

De regreso á  París, y  despues de un dia de des­
canso, salí el 22 del mismo mes para Londres, con 
objeto de adquirir los caballos que V. E. se habia 
servido encargarme.

E n  Inglaterra se califican los caballos en dos 
razas principales, á  saber: 1.“, de pura sangre,

que uo tiene ramifi­
cación alguna; 2.'^, el 
caballo SufFollc, vulgar­
m ente llamado en E s­
paña « caballo cervece­
ro » , y esta últim a se 
divide en dos clases : la 
una, que tiene una es­
pecie de melena de crin 
fina y  muy poblada, 
que mide unos siete cen­
tímetros de largo, y que 
le crece de corvejon y 
rodilla abajo, y  la otra 
que carece de esta cir­
cunstancia. La aplica­
ción de estos caballos es 
para la  labranza ¡y para 
arrastrar grandes pe­
so s ; así es que, para 
optar á premio en las ex­
posiciones, han de arras­
tra r de 7 á  7.500 kilos. 
Su alzada es de diez y 
seis á veinte dedos, y  se 
crian principalmente en 
el Yorkshier, condado 
de York.

Existen dos razas se­
cundarias : es la  prim era la  raza Norfolk. Estos 
son por lo general caballos de siete á diez dedos, 
m uy dobles, con mucha m usculatura, trotadores 
y  de bastante sangre; su aplicación es para la 
agricultura en terrenos ligeros, y  el arrastre de 
carros y  camiones de regulares dimensiones y pe­
so, haciendo gran parte de su trabajo de arrastre 
a l t ro te , lu cual no es posible a l caballo Suffolk 
por su natural pesadez. E n  dicha raza hay tam ­
bién caballos más finos y  de m ás sangre, c¿ue se 
emplean para tiro de coches.

La segunda es la  llam ada Cliveland, vulgar- 
mente Coach Horse. Estos caballos tienen de al­
zada, por término medio, de diez á quince dedos: 
su aplicación, como lo indica su nombre , es para 
el arrastre de carruajes. La señal principal que dis­
tingue á  dicha raza es la  de tener la grupa alta, 
muy recta y  bastante larga.

Despues de haber visto y  estudiado las condi­
ciones de las diferentes razas de que dejo hecha 
mención á  V. E., he creido mejor optar por la 
compra de caballos de la raza N orfolk, por ser 
éstos los más á  ¡iropósito por su forma y alzada 
para cruzar con la yegua española.

Los caballos Cliveland son de más alzada que 
estos últimos; pero, por regla general, más linfáti­
cos y de peor construcción muscular.

Con fecha 30 del mismo mes, y  despues do re­
coger los datos necesarios, salí de Londres, pu-
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sando ¿  Woodbridge, donde compié una yegua 
torda llam ada Lady Guey, cubierta por Faskion, 
hija de Amhition y  de la  yegua Quickgiher, en el 
precio de 120 libras.

Otra negra, llam ada Black B u n , cubierta por 
dicho Faskion é h ija de Perfection y de la  yegua 
Confdence, en el precio de 100 libras. Las cita­
das yeguas eran propiedad del Sr. J .  Grout. De 
Woodbridge pasé á  Norwich, donde no encontré 
nada que pudiese convenir.

De allí pasé á  E ly , donde encontré un hermo­
sísimo caballo ruano, raza ísorfolk, y compren­
diendo desde luégo que, por mucho que buscara, 
no podría hallar otro m ejor, me decidí á  comprar­
lo. Dicho caballo se llam a National Guard, es 
ruano en. alazan, cabeza y cabos alazan oscuro, 
tiene cuatro años, es hijo de Norfolk Jack  y de 
una yegua castaña sin nombre, pero hija de í /a r-  
H iaw ydela yegua T am m rtk , y  nieto de Cokers 
Great G m . Su alzada es de nuéve dedos, y su 
precio fué de 500 libras.
E ra  propiedad y  fué 
criado por J .  "W'. Hunn.

De E ly pasé á Pe- 
trrborro, sin resultado, 
saliendo de dicho punto 
para H ull en el conda­
do de York, donde tenía 
lugar una Exposición de 
ganado. Despues de ha­
ber examinado deteni­
damente todos los caba­
llos de la  raza Norfolk, 
opté por la  compra de 
un  caballo de dicha ra­
za, castaño, de tres ailos, 
alzada diez dedos, lla­
mado John Denmark.

Dicho caballo e r a  
propiedad de Thomas 
Ellesley y fué compra­
do por m£ en la  canti* 
dad de 800 libras.

Eegresé á  Londres el 
día 11 de Setiembre, 
volviendo á salir para 
ver la  gran  feria anual 
de H orncastel, con ob­
jeto de comprar caballos
de servicio para las Heales caballerizas. Adquirir 
diez caballos en dicho i>unto, de edad de cuatro á 
cinco años, de buenas condiciones para el trabajo, 
y  en el precio, puestos en Lóndres, de 73 libras 17 
chelines uno con otro.

De vuelta en Lóndres, y despues de instalar el 
ganado en una fa r m  situada á  ocho m illas de la 
capital, volví á  empezar mis excursiones por dife­
rentes puntos que sería largo enumeraf.

E n  W hittlesford , condado de Cambridgeshirc, 
compré una yegua ruana en negro , con su potrito 
castaño, con cabeza y  cabos negros, por el precio 
de 95 libras, y  otra alazana, con sii potro alazan 
tam bién, en el mismo precio.

La yegua ruana tiene«iete años, y es h ija del 
caballo Hue y de la  yegua K nichilner, cubierta 
por Confidance I I .  La alazana, de la misma edad, 
es hija del caballo Guinea Gold y de la yegua 
Grat Gun, cubierta también por Confidance I I .

En Dereham  adquirí una yegua castaña oscu­
ra , de doce dedos de alzada, de mucho hueso, en 
el precio de 70 libras, hija del caballo Bay-Shales 
y  de la yegua llorcells Cluxmpion, cubierta por 
Juckcolm.

E n W antton compré una yegua alazana, con su 
potro castaño, en el precio de 80 'libras, hija de 
Iligkfiyer y  la yegua Vandieman, cubierta por 
Ijord BeacoMfield,

En una farm  cerca de Lóndres compré tiuubien

una yegua alazana oscura, h ija del caballo Ac-of- 
Ilearts y  de la  yegua Shales, cubierta por Egre- 
mont. Tiene siete años, y su precio fué de 80 
libras.

E n  diferentes puntos compré también seis caba­
llos capones para las caballerizas Keales, y cuatro 
yeguas, dos de ellas con sus ra s tras , destinadas 
á  la  llea l yeguada de Aranjuez.

E l dia 25 de Agosto me embarqué en Lóndres, 
con todo el ganado, á  bordo del vapor Gaunet con 
dirección á  B urdeos, donde llegué el lunes 29 con 
veintisiete horas de retraso, á  consecuencia del 
tem poral que sufrimos en la  travesía.

Despues del descanso necesario para el ganado, 
lo expedí para Madrid en el ferro-carril, donde 
llegó el 4 de Setiembre por la  mañana.

U na vez term inada la  comision con que V. E. 
me ha honrado, tengo la  satisfacción de elevar á 
sus manos esta pequeña reseña de m i viaje, de­
seando que mi pobre trabajo, lleno del mejor de-
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seo en bien del servicio, llene los de V. E ., tan 
competente en esta materia. Dios guarde á  V. E. 
muchos años.

J a u ie  S il v a .

■> » »  6 9  CCCt«

LOS CLOW NS.
A utiol ha muerto. ¿Quién e ta  A uriol? ¿Quién se acuer­

da da AuriolV N adie qne, por tríate privilegio del tiempo, 
lio haya alcanzado áaquel hombre-moeca, que fué el asom- 
1)10 de los madrileaoB al mismo tiempo que de todo el 
inuniio, en el circo de caballos de la  plazuela d«l Rey, allá 
por los aüog cuarunta y  tantos.

Auriol era un clown, como h a  habido necesidad de lla ­
m ar en español á los payasos desde que éstos fueron acró­
batas ademas de mímicos-graciosoa.

U n clown que desaparece; ¿ qué vacio puede dejar un 
pobre clown viejo, un saltimbanqui, un sér inútil ya, o lv i­
dado de cuantos le ensalzaron?

Sin embargo, ¿no  merece un recuerdo ea  las colum nas 
de un periódico dedicado, entre otras muchas cosas, á  los 
iporia, el que ha divertido á tan tas generaciones, el que 
h a  causado las delicias de los quo hoy son hombres g ra ­
ves , cuando disfrutaban de todos los atractivos de la  cán­
dida admiraciou de la  niñez?

H ay quien cree quo nada representa m ejor la  idiosin­
crasia de un pueblo que sus acróbatas. Los poetas, los a u ­
tores dram áticos, hasta los mismos pintores, áun conser­
vando en sus obras ol carácter propio d s  su raza, de au 
país, pueden tom ar un aspecto hum ano, genera l, que per­
tenece á  toda» Ins naciones. En Shakspeare hay algo de 
francsH, como en Corneille mucho de español, y  en Cer- 
vántes mismo algo de itahano. Pero el mismo, el saltim ­

banqui, el histrión popular conserva en cada pueblo un 
acento muy determinado. E l Panch, británico no tiene de 
común más que la  joroba con el Puleinella  napolitano ó el 
Polichintlla  francés. Los espaSoles hemos carecido siem­
pre de un tipo nacional genuino en esta c la se ; los italia­
nos conservaron la máscara délos mismos clásicos, y  P ul- 
cinella usa con sus ropas blancas la  careta negra. Los in ­
gleses han puesto todo su kum our, en su extrafin charla, 
algo fatidiea, en sus cloiims con vestidos elásticos cubier­
tos de lentejuelas, adornados con mariposas de alas abier­
ta s , fúnebres como el gavilan de H or en los jeroglíficos 
egipcios.

E l P ierrot francés, por el contrario , su til, epigramático, 
burloQ, de ojos alegres }’ labios sensuales, nada tiene de 
siniestro. E s un tunante  con gracia. T iene más chispa que 
ese ingenio pesado que llaman hunwur los ingleses. Es 
más listo que ágil, y  m uestra quo su  país es el de los hori­
zontes azules de W atteao, como el clcion procede del país 
de las noches de Young. *

Por fin, el gracioso de nuestras comedias antiguas, si ae 
aproxima algo á Pierrot, nada tiene de payaso, tipo fran ­
cés tam bién como la  palabra, que procede de paillasse.

Auriol fué un acróbata m uy francés y  liasta muy p a ri­
sién. H abia inventado u n  tipo , una m anera , un traje. Era

el pa illaae  de las plazuelas, 
vestido de arlequín , con au 
gorro puntiagudo, con cam ­
panillas, con que ae p in ta  á 
la locura.

E l hombre-pájaro, ó el 
hombrt-mosca, así se apelli­
dó aquel hombrecillo ágil, 
nervioso, de estatura de ni- 
Eo, y  que saltaba de barrote 
en barrote sobre los respal­
dos de las sillas como un 
gorrion de ram a en rama. 
Y  ta l era la  agilidad y  la 
fuerza de los músculos de 
Auriol, que á los sesenta años 
hacía aún ese mismo ejerci­
cio. Conservaba toda su li­
gereza juvenil, y  sus saltos 
de pájaro, sus revoloteos, 
más bien parecían cosa sen­
cilla y  natura!.

A sí sucede con el estilo 
fácil y  llano del escritor. Es 
preciso inclinarse ante los 
libroa que sugieren al lec­
to r esta reflexión ; a  Me pa­
rece que así escribiria yo. I  
Son m uy de aplaudir los 
ejercicios de los acróbatas 
que nos hacen pensar que 
los podríamos hacer. Los 
verdaderos tours de forcé, 
asi en gim nasia como en li­
teratura, son los que no de­

la tan  ni esfuerzos n i tensión de músculos.
En Auriol todo parecía fácil. Su carilla de muñeco, con 

su bigotillo negro y  afilado, siempre risueño, parecía con­
testar á  los aplausos: t< Esto no vale nada. »

U n artista muy conocido dibujó la  caricatura da Auriol, 
que fué una verdadera celebridad europea del tiempo de 
Luis Felipe. El nombre, el retrato  ó la caricatura de A u­
riol se encontraban en todas pu-rtea.

Auriol fué g ran  saltarín. Parecido al famoso Simpson y 
al célebre Treland,_ saltaba con gran  limpieza por encima 
de nueve caballos alineados costillar con costillar, y  por 
encima de un hombre puesto en  pié sobre el caballo del 
centro. II  abia en este cuerpecilío, que parecía lleno de azo­
gue, que pasaba por los aros armados con pipas de barro 
sin rom perlas, que corria por cornisas y  barandillas como 
una ardilla, algo de aquel fantástico clown que La can ta­
do Théodore de Banvilíe, y que salto tras salto llega á per­
derse en las nubes.

El buen hombre nada tenía de ex travagan te , sin em ­
bargo. Semejante á la  m ayor parte de esos acróbatas, es­
tudiaba y  practicaba sus grandes saltos, sus volteretas, sus 
ejercicios m usculares, con la  m ism a asiduidad y conciea- 
cia que un tirador la esgrima ó un tenedor de libros sus 
registros.

E sta  vida de los acróbatas, de los saltarines, délos vo la­
tineros, luchadores, etc., que parece entregada al capri­
cho, al a ta r , á  lo imprevisto, es, por el contrario, m etódi­
ca y  disciplinada cual la del soldado. Ejercicios á ta l ho ­
ra, ensayo á tal otra ; un régimen absoluto y  riguroso. En 
él se encuentra comprometida la vida, no sólo el arte  ó la  
reputación. Para el actor, au descuido es un silbido ; para 
el clown puede ser la  muerte. Luégo, terminados sus e je r­
cicios, volvía á  la  modesta vivienda donde habitó hasta 
su m uerte, y  donde queda ahora una v iejecita , au herm a­
na, quo ha tenido al clown su  hogar con un aseo flamenco.
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En los últimos afios de b u  vida Auriol iba con frecoen- 
cia i  las funciones del Circo en P aría; alli, con una pasión 
de a r t is ta , con una viveza entusiasta y con exclamaciones 
que podían tom aise por gritos de pájaro, aplaudia á los 
mieTos qu8 lian venido i  sucederle modilicando eu arte. 
Este monarca destronado no era envidioso; divertíase in ­
genuam ente con el éxito feliz de los demas. Pero necesi­
tab a  la  atmósfera del circo, la fina arena de la  pista, el 
sano olor de U caballeriza. Tocaba y revolvía con sus hue­
sosas manos de niño los aros, las cintas, las barreras, los 
accesorios de otros tiem pos, que no habiaa envejecido co­
m o él. ¡ L a  V yez del cloien! ¡Qué asunto de novela, de 
dram a ó de cuadro! ¿No ha pintado Domingo, nuestro gran 
maestro naturalista , uno ó varios cuadros de saltim ban­
quis, donde aparecen muchas de estas impresiones ?

Y en rea lidad , los acróbatas y  volatineros en  genera), 
los artistas de circo han tenido siempre cierto atractivo 
para  los novelistas. En efecto, hay en la vida pública , por 
decirlo así, de estos hombres algo que les da un aspecto 
diverso de la existencia o rdinaria do los demaa hombres, 
lim itada y estrecha. Tienen algo del Ubre g itano , no del 
g itano español, chalan y cuatrero, sino del legendario 
bohemio trashum aote, proscripto por las leyes antiguas de 
todos loB países.

Pero esta m ism a vida tiene accidentes y  quiebras de 
que carecen ¡as demas. Esas dinastías de cIowds y de ar- 
tisla$ eciíeííj'es, los T ranconi, los K ennebel, los Boufhor, 
loe Astley, soportan borrascas; pero no son destronadas, y  
cuanto puede eoüar la  independencia sobre la m anera de 
vivir, sobre el goce del espacio, del aire libre, todo lo dis­
fru tan .

Los narradores ansiosos de caracteres curiosos; los d ra­
m aturgos ávidos de situaciones o rig inales; los pintores 
apasionados de lo pintoresco y  típico, tienen un flaco por 
los gftltimbanquis. Knüus y  su escuela los ilustran ; Dic- 
kens los ha cantado casi en J lard-T im ea ; Eugéne Sue lea 
ha segnido la  pista para escribir su M artin el Expósito y  
la  historia de Leónidas Requin, aquel premio de honor de 
la  Sorbona, que hace de foca  en el fondo de una cuba.

Antes que todos ést« s , ¿nuestro gran  Cervántes no hizo 
lo mismo en su inm ortal Quiote, y  á imitíicion suya nues­
tros novelistas picarescos?

Cualquiera incidente de la  vida de un clown dariu m a­
te ria  para un capitulo ó un cuadro casi fantástico. Cierta 
noche — por ejemplo — hallándose en un pucbiecillo de la 
carrera entre Perigeux y  Burdeos, uno de los Kennebel ó 
de los Fraiicoaí recibe la noticia de que está muriendo su 
m ujer á bastante distancia de aquel pueblo. ¡ U n caballo, 
u n  caballo á toda costa I

E ra en tiempo de las diligencias. En la  casa de postas 
no habia ningún caballo ; en ninguna o tra  casa tampoco. 
Y el acróbata quiere correr al lado de su esposa. E b preci­
so; la  moribunda lo llama.

De pronto vienen á decirle que hay un caballo, pero quo 
tiene un vért'go furioso, que lo estrellará de fijo, si lo 
monta.

— ¡Allá lo verémos—contestal— ¡Traedle!
E l hombre salta sobre el caballo , le oprim e, le  espolea, 

le doma, y  allá en medio de la noche, por el camino real, 
en pié sobre el caballo indómito, como si estuviese en la 
arena del Circo, el gim nasta galopa por los campos, re­
vueltos los cabellos por el viento, cubierto y  cruzados los 
brazos, hiriendo sin cesar coa el tacón la  g rupa del caba­
llo desbocado, g ritan d o :

— ¡Hop, hop!
Lo mismo qu« ante los m illares de espectadores »n el 

Circo.
¿Quién esplicaria á los campesinos del pais de las trufas 

que aquella noche oyeron ó contemplaron aquel galope fu ­
rioso por el camino r e a l , que vieron á  aquel demonio en 
pié sobre aquel animal, que no habian visto a! propio de­
monio corriendo furioso por el mundo?

Pero no todos los clcnen» son, como éste, héroes de ba­
lada roniáuticfl. Otro ha habido, sin embargo, que era 
ghaí'espeariano. No era el elegante Price, cuya levita polaca 
coa alamares era el asombro de loa muchachos; Price, una 
de las admiraciones más profundas del público infantil, 
que no encootraha nada superior al destino del chicuelo 
vestido de amorcillo , galopando sobre nn caballo y  en­
viando besos á las señoras, que se los devolvían en cara­
melos. 1 Galopar como el niño Pricel ¡Tener una levita de 
alamares con botones de hueso de aceituna como el nifio 
Price I ¡ Felices los que rien al leer estas hneas y no han 
conocido otro Price que el rubicundo S leno de la  calle de 
Recoletos! /  Taatum muíalus áb illo!

Sin em bargo, y o , que figuraba entre loa más entusiastas 
admiradores del nifio P ric e , pude ver una noche qua tío era 
oro todo lo que relucía en su brillante existencia.

U na noche, d ig o , que daba vueltas por la p is ta , se le 
fue un pié al n ito  P rice , y  brusca, b ru talm ente, fné arro­
jado  como un fardo sobre la  barand illa , junto al público. 
Allí cayó plegado por loa rifionus, como un mufieeo de tra ­
po, El público, que se habia puesto en p ié , lanzó un grito 
de horror, pues todo el mundo creyó muerto al in fan til

gim nasta. Sii padre se precipíte sobre el pobre cuerpo in ­
m óvil, y  estrechándole entre sus brazos , se le llevó. A for­
tunadam ente , sólo se habia desmayado con la conraociun.

P e ro , en iguales circunstancias, he visto á otro padre
leva n tar á  su li ijo , que hab ia  caido del caballo con un
latigazo.

El clown shaTcespcañano que he citado era Boewell, otra 
celebridad «leí circo, en el cual no ha teiiide sustituto. Po­
seía la  vis cómica más original y  más ex traña , 1« ironía 
más profunda. E ra un héroe de no v e la , del que podía de­
cirse, como de Yorick dice H auilet. (i Un muchacho de una 
gracia infinita, de una faotasia exquisita.»

Según noticias, era un yentUman. En Inglaterra el clown, 
cotno e ljo c k e y ,e l  caballista, el boxeador, piiedeii adqui­
rir rango de 5'en//eman. Lores han brindado en honor de 
champions 6 boxeadores de prim era illa vencedores. El 
tlovi-n Jo e  G rim aldi, uno que dejó dispuesto en su testa­
mento que le cortasen la  cabeza ántcs de enterrarle, fue 
grande amigo del príncipe de Gáles y  comia en la  taber­
na (1) con el futuro rey de Inglaterra .

Boswell era quizás ui) sobrenombre que llevaba aquel sér 
extraCo enjalbegado, pintarrajeado como un salvaje, y  cu­
yas fatídicas burlas hacían erizar los pelos á  los que las 
penetraban en todo su sentido. Aquel bufón de circo tenía 
algo de terrible. Su risa  sonaba como una  campana rajada.

Con mucha frecuencia, cuando la  damisela de falda^ 
corta y brazos y  hombres desnudos, toda triunfante  y  v a ­
nagloriosa con los bravos de la muchedum bre, separaba en 
medio de sus ejercicios, y , m iéntras que le preparaban las 
banderolas ó los aros, acariciaba con sum anecita el cuello 
de su  caballo sudoroso, Boswell se plantaba delante de 
ésta, se envolvía,com o s itú e se  uní)?¿)ÍMnt trágico, con las 
bandas de c:olorincs que debian servir para  los saltos de la j 
artü ta , y  a llí, fríam en te , cara i  cara , lúgubre, tétrico, i 
m ientras el público se desternillaba de risa , recitaba en in-  ̂
glés á la pobre muchacha algún pasaje del monólogo de 
Ilamlet. \

E l público no comprendía una palabra; la  muchacha son­
reía, y  Boswell entre tanto hablaba con una especie de fre­
nesí nervioso, grotesco y  feroz i  la par de aquél;

«  m d í x t t i t r ’ d  C D i i i t O y , / n > m  i c h o t t  h c n m ,

¿Vo O-aveiler retum  »

Y majestuosamente envuelto en el trapo  blanco á  rayas 
ro jas , con el rostro enharinado y  su ancha boca sanguino­
len ta , como los labios de un chico embadurnados con el 
znmo de las m oras, semejaba un espectro caricaturesco 
envuelto en el sangriento sudario de un muerto.

Fuera de la p is ta , Boswell era un pereonaje silencioso 
y pensativo, un hipocondriaco, según dicen. Rebajando lo 
necesario, lo mismo decian de Moliere sus émulos.

Boswell leía mucho y  hablaba poco. Se le croia muy 
enamorado de una artista ecuestre, á  la cual nunca dirigía 
la palabra sino duran te  los ejercicios y  recitándole trozos 
de las obras de Shakespeare, lo que le daba gran risa. ¡Qué 
sabía ella do Shakespeare I Boswell se divertía á  veces en 
chasquearla, retirando bruscamente el aro empapelado por 
el que iba á atravesar, y  m irándola con aspecto extraCo, 
lanzando un grito  gutural acompañado de varios saltos 
nerviosos. La damisela se encogía de hombros y teníale 
por loco,

y  loco debía estar, U na noche, despues de haber recita­
do una tirada de versos do Hamlet en aquel idioma quo 
sus oyentes calificaban i e  je rg a , saltó de pronto al centro 
de la  arena, y  m iéntras la  a rtis ta  contiouaba sus vueltas 
sobre el caba llo , él quedó allí con la  cabeza en el suelo 
clavada-en el polvo, las manos ayudando á  sostener el 
cuerpo erguido verticalm ente; la  sangre hinchábale las 
venas y  arterias d«l cuello; congestionábale la  cabeza; los 
ojos se le saliati de las órbitas. E l público , qoe hab ia  em­
pezado aplaudiendo, g ritaba ya, ¡B a tta , basta.' Por fin, 
Boswell, que evidentemente hab ia  estado haciendo supre­
mos esfuerzos para  m antenerse en aquella postura con los 
piés en alto, osciló de pronto como un árbol que se arran­
ca, y  cayó produciendo un ruido sordo, de lado, con la  ca­
ra  en la  arena.

Estabn muerto. Se había suicidado por congestión cere­
bral. Dijose que no hab ia  m uerto entónces; pero que a l re ­
cobrar el conocimiento, se había pegado un tiro.

o o o
Despues de Aurio!, Boswell babia sido por cierto tiempo 

el clowii tipo, Despues de Boswell no ha habido clown 
verdaderamente origíoal. Los ha habido y  los hay buenos 
y  listos, pero no los hay típicos.

En estos últimos tiempos, sin embargo, ha aparecido en 
la  arena uno de género liuevo, hasta cierto punto. Es es­
pañol, se llam a Medrano , y  contrastando con su cuerpo 
rehecho y  sólido, es su ingenio sutil y  avispado. Desde los 
tiempos de Boswel, que, con en acento inglés, ped iaá la o r­
questa ; íM iu siq , miusiq !  este grifo se hizo tradicional 
para todos los clowus.

(1) Lu iâ lee&a ao «on tjii tabem» espaBolM 6 fr4QC«SM.

Medrano h a  introducido la  modificación de l: / B u m ,  
bum !

Y  hoy su ¡huin , hum! es en ciertos barrios de París 
tan  popular como en otro tiempo lo fué en la high Ufe la 
/  miusiij.' de Boswell.

Medrano es en la v ida ordinaria una persona fina m uy 
dada á la literatura, Medrano parece ser uno de los ex tre­
mos en quo se bifurca la  línea fisiológica del eloicn. H oy 
la  chispa francesa de A urio l, el humour británico de Bos­
well, la sutileza de aqu 1 D ebureau, á  quien Ñapo león I, 
un d ia  que iba á Saint Cloud , hizo subir á  su carruaje pa­
ra  saber auténticamente qué pensaba y qué podía decir 
aquel Pierrot que no hablaba, todo esto ha qued&do m uy 
postergado ante el americanismo de los Ilanlon L ee , esos 
Edison de la pantomima.

Estos si que son do su época y se encarnan á su raza, 
como decíamos a? principio. Son del país donde cada se­
gundo es una moneda. Ellos dan zancadas, saltos, caen, 
se levantan, mueren, resucitan, ríen, lloran, disparan caño­
nazos y hacen otraa muchas cosas m á s , que harto  conoce 
el público madrileño, todo eléctricamente. Su pantom im a 
tiene la velocidad de un verdadero tren  expresa noríe-ame- 
rícano, no español. Es precipitada como el te lég rafo ; es el 
m ovim iento perpetuo, un movimiento fu rioso , vertigino­
so, fe roz ; es el Go ahead del yankee lleva<lo á la práctica 
por gentes quo han debido in v en ta r 'la  trasfusion del 
azogue,

Pero este exceso de vida en la pantom im a acaso ha lle­
gado á fa tigar al público; pues, tras de haber sido el Ídolo 
de lo» de París y  Madrid durante várias tem poradas con­
secutivas, los H aalon Lee parecen olvidados.

En la mimica g im nástica , como en todas las especula­
ciones hum anas, las generaciones modernas son insacia­
bles do novedad.

N.   ̂  ̂. _______

LOS TELÉFONOS.
Entre los nuevos aparatos que se han  presentado en la 

Exposición eléctrica, los teléfonos son loa que más llaman 
la  atención y  ios llamados á  generalizarse en poco tiem ­
po. Estos aparatos, por medio de los cuales se puede h a ­
blar y  oir á  algunos kilómetros de distancia, y  conocer, 
como 8Í se hallase en la misma pieza, la voz de un parien­
te ó de un am igo , son b ien  dignos de que nos detengamos 
unos instantes en hacer su descripción.

Uno de los hechos más salientes de la  historia del telé­
fono es la  rapidez con que se ha hecho conocer; esto prue­
b a  su mérito. Es preciso creer que responde á una necesi­
dad real; que el número de sus aplicaciones crece cada 
d ía , perfeccionándose y  extendiendo en todas direcciones 
sus hilos telefónicos.

Todos los teléfonos que se emplean actualm ente y  los 
que se en sayan , se hallan reunidos en  el Palacio de la 
Industria. En una de las dependencias del primer piso se 
halla el salón central, donde se ve el cuadro sobre el cual 
van á parar los hilos de todos los teléfonos de los abo­
nados.

Para representar estos abonos, se han diseminado en el 
Palacio de la  Industria , especialmente á las dos extrem i­
dades de la galería del R e lo j, en el prim er p iiu , un cierto 
número de ga rita s  de m adera provistas de un teléfono. 
Cada una de estas garitas está ligada á la oficina central, 
y  se halla á la disposición del público; de m anera que para  
hacer un ensayo, dos amigos pueden en trar en dos garitas 
d iferentes, m uy distantes la una de la  otra, pidiendo en 
la  oficina central la com unicación, que responde desde 
luégo á eu petición de sostener una conversacíoa entre 
ellos.

Y no se lim ita á esto solo la  Erposicion telefónica. Se ha 
realizado en el Palacio de la  Industria una curiosidad cien- 
tilica, que tendrá numerosas y  cómodas aplicaciones. Un 
teléfono está en comuaicacion con el Teatro Francés y  con 
la Ó pera, que perm ite recoger Ja voz sin que tengan nece- 
s id a l de em itir los sonidos por un trasmisor, como eu los 
teléfonos antiguos. Este es de un sistema especial, según 
vamos á manifestar. De este teléfono resulta que so pue­
den oir los ínstrniuentos musicales y  las voces de los can­
tantes ó de los actores desde una distancia de algunos k i­
lómetros.

Veamos cómo se produce esto, fenómeno. H ay muchas 
clases de aparatos telefónicos y mnchos inventores; pero 
los que mejores resultados dan son los de B ell, porque es 
el prim ero; los de Edison, por ser el más generalmente 
empleado, y  los de Ader, porque es el que reclaman con 
instancia todos los abonados, por ser Clemente Ader el quo 
ha instalado en la  actual Exposición su aparato , que per­
m ite hacer los experimentos para oir desde el Palacio de 
la Industria las repi'escntaciones de la  Ópera y  del Teatro 
Flanees,

Aunque se haya  pensado trasm itir la palabra por la  elec­
tricidad , el verdadero inventor de la Telefonía es el ame­
ricano Grahain Bell. Su apara to , mny sencillo, pero feliz­
mente combinado, ha sido ya ensayado en el mundo entero.
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y  es el que h a  provocado este activo m ovim iento, esa fie­
b re  de rebuscas y  de nuevos descubrimientoa en eea rama 
d e  la ciencia, y  que tanto contribuye al perfeocionamien- 
to  actual. Su aparato se compone de una especie de corneta 
•de madera, on la  cual se hab la , ó se pone en la  oreja para 
escuchar la  respuesta ; es decir, que es á  la T ez  el que trai- 
m ite y  el que recibe.

E n esta corneta de m adera se ta lla n  sim plem ente: una 
pequeña boja m etálica, sobre la cual se h a b la , y  que pue­
de vibrar lib rem ente; un im án fonnado de una barra de 
hierro redonda, y  una bobina de hilo de oobre rodeada de 
seda. Los polos del im án están !o más cerca posible de las 
extrem idades, y  uno de estos extremos está lo más cerca 
de la  pequeüa hoja vibrante. El hilo de cobre está arrolla­
do alrededor de la  barra im antada, como los hilos de lino 
s o b r e  nnabobina de m adera, y  sus dos extremos ligados 
por la  mediación de los dos hilos de la  linea á  las extrem i­
dades del iiilo de la  bsbina de otro aparato.

Cuando el hombre liabla, su voz golpea el aire produ­
ciendo ondas sonoras, como una piedra al caer en el agua 
produce circuios que se alejan  poco á poco del punto de su 
caída. EsUs ondas sonoras van á  tccar sobre el oído do 
o tra  persona, llevando la  voz que las ha pro'lucido. Cada 
sonido, cada modulación , cada variación del tim bre de la 
voz e s ti caracterizado por una 'd iferencia en la  disposi­
ción, en la energía, en la  rapidez de estas ondas. Suponed 
que se habla delante de la  pequeüa hoja metálica colocada 
en una de las extremidades de la corneta de Graham Bell; 
cada una de las variaciones de la voz le será trasm itida 
por las ondas sonoras ; se rá , pues, animada de una serie 
de vibraciones sucesivas correspondientes á  cada uno do 
los sonidos emitidos. La acústica nos enseBa que por un 
mismo són y por una m ism a placa estas vibraciones se­
rán  siempre las mismas.

E l resultado de las vibraciones de la  hoja m etálica es la 
de aproximarse y alejarse sucesivamente y con rapidez del 
polo de la  barra  im antada que tiene á  su lado , resultando 
que el magnetismo de esta barra será sucesivamente exci­
tado 6 atenuado por la  aproximación ó el alejamiento do 
la  placa m etálica, y  que, por consecuencia, e l m agnetis­
mo de la  barra  im antada seguirá todas las vibraciones de 
la  placa á m edida que los diferentes sonidos las modifi­
quen.

La ley de Faraday nos enseña que en estas condiciones 
el magnetismo del im án produce en  el hilo de cobre arro­
llado á la bobina una serie de com entes eléctricas al au­
m entar 6 disminuir la  intensidad de la corriente. l ié  aquí 
pues, la  palabra hum ana trasform ada, sin p ila  n i mdquina 
eléctrica de ninguna especie, en una serie de corrientes eléc­
tricas.

Cuando llegan en el aparato situado al otro extremo de 
la línea, estas corrientes producen en sentido inverso to ­
dos los fenómenos que acabamos de indicar. E llas im pre­
sionan el im án haciendo variar la  in tensidad, y  el imán 
atrae más ó ménos la p laca , comunicándole una serie de 
vibraciones que concuerdan con las del aparato que tras­
mite.

A  su turno, estas vibraciones producen las ondas sono­
ras, que llovan al oido del interlocutor las palabras que le 
han confiado al aparato en la otra extremidad de la  línea.

Se concibe la  emocion que produce á su aparición este 
aparato tan  sencillo y  tan  completo, llegado por toda Eu­
ropa en s6n de triunfo por los admiradores del jóven pro­
fesor americano, que en todas partes logra igual éxito , y  
la Academia de Ciencias le concedia el gran prem io Volta 
de 50.000 francos.

Desgraciadamente, G raham  Bell £ué el primero que co­
noció que las corrientes eléctricas desarrolladf.s en  su telé­
fono por las variaciones de la  inteosidad d(4 im án eran
muy poco enérgicas para trasm itirlas agrandes distancias, 
y  pensó en reform ar su aparato añadiéndole una pila. No 
lo consiguió por completo; faltaba la  intervención de Edi­
son para resolver el problema.

Para estudiar un aparato encargado de trasm itir la pa­
l a b r a  á grandes d istancias, el gran  inventor amerScanu 
tenía un gran  defecto ; era sordo. E dison, que h a  inven­
tado un teléfono, no puedo sorvirse de él prácticam ente, y  
sólo por la teo ría  ha conseguido el éxito más completo; ha 
tratado la  cuestión con un principio nuevo que tiene ap li­
cado á várias de sus invenciones, y  que vamos á indicar
brevemente.

Si sobre el paso de una  com ento eléctrica se pone un 
cuerpo mal conductor de la electricidad, como el carbón, 

’ por ejemplo, y  que se le  haga sufrir á  este cuerpo una se­
rie de presiones y de depresiones, él opondrá un paso de 
la  electricidad de las resistencias variando á  cada instan ­
te , que so traducirán p o t variaciones en la intensidad de 
la  corriente.

Partiendo de aquí, Edison instala una pila al poste te ­
lefónico , y  hace pasar la  corriente de esta pila en el trans­
misor á través de una pastilla hecha con ese carbón muy 
fino. Esta pastilla de carbón está directamente en  contacto 
con la  pequeña hoja m etálica de que acabamos d e  hablar. 
Cuando se habla en el teléfono, las vibraciones de la  p la­

ca , trasm itidas al carbón, producen en la  corriente de la 
pila una serie de vibraciones.

En lugar de emplear directamente esta corriente v aria ­
b le , Edison se sirve para  producir las corrientes de induc­
ción, cuya fuerza es mucho m ayor, y  son, por consecuen­
cia, mejor definidas.

Ú na coiTÍente de inducción es la  que produce esto por 
una corriente eléctrica sobre otro hilo que él recorre. Su­
poned nn hilo da cobre puesto sencillamente sobre una 
mesa, y  cuyas extremidades no están ligadas á nioguiia 
pila. Tom ad otro recorrido por una  corrien te; cada vez 
que le aproximéis ó que le sopareis del hilo colocado sobre 
la  m esa, desenvolveréis en él una corriente de inducción.

El resultado es el mismo cuando, en lugar de cambiar la 
distancia de los dos hilos, se hace variar la intensidad do 
la  corriente.

La serie de vibraciones comnnicadas pot la palabra á la  
corriente de la  p ila , en el teléfono d» Edison, producirá, 
p u es , en un hilo  unido una serie de corrientes de induc­
ción, y  éstas son las que irán á llevar la  palabra al otro 
extremo de la linea.

Este teléfono es el que hoy funciona generalmente. Un 
pequeño pupitre siri-e de abrigo para  las bobinas, parara- 
y o , y  un tim bre análogo al do los telégrafos encim a del 
aparato.

Este principio es el mismo modifl''ado por I b .  Hugnes, 
el inventor del telégrafo impresor, que ha servido á mister 
Adcr para construir su teléfono. En este último aparato, la 
ho ja  metálica está reemplazada por vma plancha de made­
ra  delgada, sobre la  cual se aplican los lapiceros de carbón 
que dividen la corriente para oponerle menos resistencia. 
G racits á  su modo de suspensión, estas varillas de carbón 
reciben con una sensibilidad extrema todas las variaciones 
de la voz, á  tal punto, que la plancha de m adera, siendo 
desde luégo bastante la rga , se puede conservar sin pegar 
la  boca sobre el trasmisor de! aparato, como es necesario 
con ei teléfono Edison,

Este perfeccionamiento ha sido empleado en el Teatro 
Trances y  en la  Ópera para trasm itir los sonidos al Pala­
cio de la Industria. E s susceptible de grandes aplicaciones 
prácticas, pues es muy cómodo poder hablar al teléfono 
sin casi molestarse ; pero si el teléfono reproduce todas las 
conversaciones tenidas en una habitación, puede dar lugar 
á m uchas indiscreciones.

Esto hace que se dirijan los estudios á perfeccionar el 
trasm isor, pero no el receptor. Se han hecho ya los apa­
ratos para hacer oir á  várias personas reunidas en una pie­
za la palabra trasm itida por el teléfono; hoy están funcio­
nando con resultados muy satisfactarios; pero se pregunta 
con alguna razón si son bien prácticos, ¿No se m andan las 
cartas y  telégraroas á todo el m undo? ¿P o t qué hacer oír 
á gentes extrañas 6 interesadas eti la  cuestión palabras 
que no les son dirigidas y  que pueden tener un carácter 
confidencial? El teléfono hoy es ya conocido; h a  tomado 
plaza en la  sociedad, y  por su grandísim a utilidad ha de 
generalizarse.

E s preciso, pues, que no tenga ningún inconveniente 
para  los que han de utilizar sus aplicaciones.

{Traducción.)
y ,  D E  M e l g a r .

R E G E H E R iC IO N  DEL PU R A  SA IÍG RE.

H ace y a  unos quince años que en el mundo del tu r f  se 
habla pretendido y erigido como axiom a que la  mejora ó 
regeneración del pu ta  sangre inglés no podia obtener­
se sino volviendo á  em plear el pura sangre árabe, y  se 
abstuvieron de toda cruza coa la  sangre oriental. Hoy, de 
pronto , en las regiones que dirigen en Inglaterra  , se ha 
cambiado de opinion y se proponen volver a l hijo del d e ­
sierto para refrescar la  sangre. Indudablem ente habrá h a ­
bido motivos bien graves y circunstancias inesperadas 
para  que tal evolución haya tenido lugar. Este hecho, es 
de tal iinportai.cia en la  cuestión de la  cría del racer, que 
conviene recordar la  historia y  el desarrollo de esta raza, 
para explicarse y  apreciar mejor los resultados que pue­
den esperarse de una vuelta al principio generador, al que 
debe sus nobles cualidades.

Con motivo de la reunión dcí Goo'Jieooden 1880, el céle- 
.bre ciiador Calthorpe propuso al Jockey-Club adm itir de 
nuevo en el íu r /lo s  Weigkt-/or-age para caballos exclusi­
vam ente de sangre árabe. Esta proposicion ha causado en­
tre lot upoi-ismen ingleses una sensación tanto más grande 
cuanto que hau pasado cien años desde que estas carreras 
se instituyeron en Inglaterra . Para los hombres de la  es­
cuela m oderna, que casi todos son discípulos del alm iran­
te  R o u b , la  vuelta al árabe dcbia parecer una idea alta­
m ente reaccionaria, si no risible. Muchos recuerJan estas 
palabras del famoso Almirante :

ttU n caballo de pura sangre inglés, de segundo órden, 
puede dar cinco stones (14 lib ras) al mejor caballo ára­
be y  vencerle en una distancia de veinte millas.» Y el A l­

m irante apoyaba su convicción en que el á rabe , bajo el 
punto de v ista de la carrera , no tenia ningún valor, como 
lo hablan probado en diferentes luchas en Egipto é Ing la ­
terra. Estas circunstancias y  los argum entos del gran 
hombre contribuyeron eficazmente á traer el descrédito 
que hirió al caballo oriental en  Inglaterra  y  tn  el Conti­
nente. No obstante , al lado del exclusivism o de esta op i­
nion subsistía una antigua escuela m uy sólida, muy 
com pacta, que tenia fe  en el árabe y lo prefería. Para 
estos Aportsmen la  idea de volver al tipo oriental era muy 
n a tu ra l, pues se acordaban tradicionalm ente que Fbjing- 
Chiláeré era de origen árabe puro y  había sido el mejor 
y  más gran  moer, y  couio ninguno pura sangre h a  sido 
despues de él.

H ay que considerar en esta gran  cuestión que el obje­
to de la cría del pura sangre es de dos naturalezas, p ri­
mero , de hacer ante todo un caballo de carrera, y  despues,

, un reproductor de prim er órden.
En el íi ir /se  encuentra la  base, el elemento de un p la­

cer que h a  llegado á ser una necesidad en nuestros días; 
en los depósitos, al contrario, se tra ta  de alcanzar un ñu 
materialmente ú t i l ; la producción do lina descendencia 
noble, bella y  potente. El caballo de carrera debe poseer 
y  trasm itir todas las cualidades distintas é  inherentes 
á  su noble origen, y  poderlas trasm itir constante y  regu- 
laiTOente á  sus productos. Para estos dos fines rcin idos, y  
por ellos solos, el pura sangre tiene un valor inapre­
ciable.

En los últimos tioitipos que precedieron a l gobierno do 
la  reina Ana se tuvo el caballo del más puro origen, que 
iué destinado á  servir de base á la  raza de los pu ra  sangre 
ingleses. E ra el célebre Kelsan-Rns-el-uledaici, que fué 
comprado en las carreras de Anarch por un inglés llamado 
D arley , que vivia en Alepo y  estaba en relaciones con 
la Sociedad Comercial de Levante. Este envió el caballo á 
sn herm ano, propietario, en el distrito norte del condado 
de Yotkshire, que le dió el nombre de D arU y-Arabian. 
Este célebre animal fué el padre de BartleCts-Ckilders, de 
A lm a m n r, de Dedale y  de otros famosos racers de aquel 
tiempo (1764). Eclipse apareció en la segunda genera­
ción. La descendencia ilustre de este hijo de Childere, de 
este caballo, que provenía directam ente por su padre de 
sangre árabe ¡a más pura , form a la  segunda época de la 
historia del íu)/.

Desde este momento empezó á  hacerse conocer y  bus­
carse la  sangre pura de K elulan , que se presentó con m ás 
energía que nunca.

El famoso Godolphin A rab ian , <\\xq algunos autores se ­
ñalan como de origen persa , pero que, según los datos re ­
cogidos, es un puro K elid a t, d é la  raza á^F ilfan , continuó 
la  obra de regeneración del caballo inglés, comenzada por 
la  sangre de D arley, de ló que resulta que estos dos ilus- 
tr«s reproductores han fundado el caballo de pura sangre, 
hasta el punto que cada caballo que corro en el tw j  saca 
su  origen de uno de estos dos nobles agentes. Sin penetrar 
más adelante en la  historia del turf, que nos haca conocer 
que Childers hacía sus tres m illas inglesas, « 's Y 93 m e­
tros en 6'40", y  que Eclipse corría su milla en un m inuto, 
queda probado que estos caballos no han sido igualados 
en Ing la terra  en cuanto á la  rapidez, y  se demuestra evi­
dentemente que este resultado prodigioso debe ser a tr i­
buido á la  introducción de la mejor sangre de Anarcfi en 
sus antecesores directos.

Lo que quiera que eea, estainfusion de sangre, por muy 
juiciosa que fuera h ech a , no conservaba ménos su carác­
ter propio, y Childer, como el mismo E clipse, aunque más 
árabes que ninguno de sus antecesores, no dejaban de tener 
una corriente no intf-rrumpida do una sangre de un órden 
inferior ; de consiguiente, n i uno sólo de los caballos c ria ­
dos en Inglaterra posee sangre absolutam ente pura de K e­
lulan on toda su línea. No hay  necesidad de demostraeioQ 
para hacer conocer que la cruxa con anim ales inferiore^s 
no ha sido, de parte de los criadoresde esta época, sino «na 
obra im puesta por la  necesidad y  no una cuestión de 
principio en materia de cría. En efecto, pudieron procu­
rarse reproductores de la  fam ilia de AnnrcA; pero fu é  im­
posible comprar las hermosas yeguas que los árabes no 
querian vender á ningún precio.

Las yeguas morunas é inglesas fueron consideradas co­
mo un equivalente que no se debia desdeñar, y  durante 
una gran  parte del último siglo se continuó im portando 
caballos árabes para padrea. N iebuhr habla en 176.0 de los 
Kochlani (Kelulan) queíueron  comprados por los ingleses 
en Alepo, á orillas del E ufrates, al precio de 800 hasta
I.OOO coronas, y  añade que los compradores contaban ven­
derlos á un precio cuatro veces más elevado.

Sa significación como caballos do carrera tuvo y  con­
servó todo su valor y  renom bre hasta  fin del siglo último, 
en las carreras especialmente creadas en N ew m arket para 
caballos importados.

Desde entónces empezó una tercer época. L a  Sociedad 
Comercial de Levante había caido en decadencia, y  los 
fanáticos W ahabi habian llegado en Arabia al favor y 
al poder ; dos obstáculos que habian evitado hasta entón-
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cea las relaciones comerciales entre los ingleses y  los be­
duinos de Arabia.

En todo lo que concierne á 1» cría de los animales . el 
inglés 08 talm ente superior á  !as otras naciones, que po­
drid creerse que este pueblo ha sorprendido las propieda- 
dades y misteriosas fuerzas de la  Naturaleza y  se las ha 
apropiado para hacer la  aplicación más extensa de los v a ­
riados fines que se propone alcanzar.

E l inglés comprende las exigencias de su época, y  cuida 
en consecuencia estén éstas basadas sobre una pasión por 
el q»oi'í 6 sobre una utilidad económica.

De ahí resulta la  cria en las razas de perros, de caballos 
de caza y  carrera, y  de los animales destinados al m ata­
dero.

No h ay , pues, nada de extraordinario s i el in g lé s ; des- 
pues de haber fijado su  observadora mirada sobre lo que 
hace fa lta  hoy á la  cría del caballo , piensa en poner un 
pronto remedio.

L a  constante facultad  de trasmisión p o r la herencia del 
caballo de pura san g re , tal como lo poseemos, es sin duda 
alguna una de las principales cuahdadcs de esta raza. La 
sangre inglesa trasm ite medios, pero, desgraciadam ente, 
tam bién sus defectos.

Los caballos padres sin defectos de conformacion, y  que 
han tenido grandes éxitos en hipódrom os, son tan  raros, 
que cuando se tra ta  de escoger reproductores, es preciso 
contentarse con poco y  pasar m uchas cosas. Asi, miéntras 
que se cierran los ojos sobre ciertos caballos defectuosos, 
se exigen grandes precios y  se pagan  por un cabullo de 
gran  renom bre; de m anera que se encuentran algunos 
faltos de respiración entra estas celebridades, que trasm i­
ten  más ó menos este vicio á su descendencia.

Estas consideraciones llevaron en cierta m edida en In ­
g laterra á la  convicción de que se necesita refrescar la 
sangre inglesa.

Ahora bien, no so puede alcanzar este resoltado sin re ­
currir a l árabe, esta sangre prim itiva, al que se le debe 
la  raza que hoy existe.

E l periódico Sport Sulon ha publicado un interesante 
articulo, debido á  la  plum a autorizada de uno de los p r i­
meros hipúlogos, sobre el que llamam os la  atención de los 
aficionados.

E l autor dem uestra :
1." Que la sangre árabe, á  laq u e  se debe elraeer inglés, 

es la  más apropiada para I a regeneración de la  raza.
2 °  Que los malos resultados obtenidos despues proce­

den de que la  sangre árabe no era  verdadera, porque desde 
hace un siglo se ha suspendido la cría de la raza pura 
de la sangre de A m rch .

3.° De esto la superioridad de las cualidades y  do la 
velocidad del árabe a causa del m al método de cría de los 
potros árabes.

Aun no se ha probado si la raza Am irch, criada según 
los principios y  el método inglés, duran te  algunas gene­
raciones, no sobresaldría en los trabajos de la raza inglesa, 
como la  sobrepuja en pureza de formas. E sta  suposición 
es al meaos aceptable.

Se nos oponen los siguientes obstáculos : según la idea 
adm itida sobre el pura sangre, la  ta lla  es la  más poderosa 
é im portante de sus condiciones. Bajo est« puQto de vista, , 
sepodria  responder que la  descendenciade los árabes puros, 
siendo criada en el continente europeo, en ricos centros 
de cria y  según lo que practican los ingleses, podría cre­
cer algunos centímetros desde la  prim era generación, sien­
do el agente más directo de este desarrollo un alimento 
sustancial y  regulares y  buenos cuidados de cuadra. Se 
sabe ademas por experiencia que la  prim era cruza de un 
árabe con una yegua del pais da, por térm ino medio, un 
producto más grande que la fam ilia de este último. Las 
experiencias hechas en W urtcm berg no están en con tra­
dicción con nuestro principio, porque asi como Schwar- 
Zemcker lo dem uestra, los principios de cría no eran bue­
nos. No tenemos por sangre de AnarcÁ  pu ra , ni Gadir en 
los otros caballos comprados por Anarctis ; Bairaciar fué 
quizás el sólo que salió de aquella s a n g ie , y  los notables 
productos que dió confirman esta opinion.

Los productos de El Bedavi en H ungría prueban , al 
contrario, que puede contar seguram ente con un aumento 
constante de la alzada. E l árabe de 1,50 m etros no se re­
vela como un poney , pero queda un caballo de pequeña 
alzada, en razón al modo como ha sido criado y al sitio 
donde h a  vivido y  está dispuesto á  aum entar de alzada ' 
cuando se encuentra en condiciones favorables de suelo y 
clima. Esto parece una paradoja, pero es un hecho de­
mostrado por la  experiencia que el desarrollo corporal no 
en una propiedad menor en los Anarch. que U  rapidez. Si 
la observación del almirante Bous es ju sta  y  precisa, los 
caballos ingleses del afto 1700 tenían ménos de 1,50 m e­
teos ; pero cuando recibieron sangre de D arley, su alzada 
aumentó en algunos centímetros. Lo que entonces pudie­
ron hacer el clima y  los pastos de Inglaterra  se puede hoy 
realizar. De donde estamos autorizados á deducir que la

descendencia del pura sangre árabe puedo dar caballos tan  
grandes como los que vemos hoy.

Como reproductor, el caballo árabe presenta grandes 
ventajas. En razón de ¡a pureza de su sangre, no se ven apa­
recer en él esas deformidades que, con g ran  desesperación 
de los criadores, se encuentran á  menudo en los productos 
del pura sangre in g lés , m iéntras que el árabe reproduce 
siempre su sangre y  el tipo exacto de la raza. Se puede 
añadir que son bien raros los casos en que los potros do 
sangre árabe no puedan ser utilizados con ven taja  en 
cualquier servicio. Admitiendo que no sea propio p ara  la 
carrera, el caballo árabe puede ser siempre un precioso 
caballo para la  caballavía ligera. El árabe puede alim en­
tarse con poco coste , y  se contenta con una ración que se­
ría  insuficiente para  un pura sangre in g lés , y  en razón 
de su docilidad, necesita m uchas ménos preparaciones 
y  cuidados de cuadra. En fin , ''cosa notable en él y  verda­
deram ente im portante en  previsión á las enfermedades 
que puedan vencerle , el caballo árabe es un anim al esen­
cialmente sano, y  no está manchado con predisposiciones 
de enfermedades hereditarias de que el caballo de carrera 
de hoy lleva en él el germ en iadestructible. La sangre pu­
ra  oriental sopoi’ta  el frío  y  el calor, es indiferente al tra ­
bajo como á la  ociosidad, y  bajo estos diversos puntos de 
v is ta , ningún anim al puede igualarlo.

Estas diversas consideraciones son las que han guiado 
á  lord Carthorpe, de acuerdo con algunos «¿jorísmín, á pro­
poner en Ing la terra  la  introducción de la sangre árabe. Se 
comprende sin trabajo  que eUocfcey-Ciui inglés, bien que 
no sea como en F ranc ia , en la verdadera acepción de la 
palabra, una  Sociedad para  la  mejora de la  cría , puede 
ayudar poderosamente á este proyecto y  favorecer su eje­
cución.

A  este efecto se volverían  á poner en v igo r las an ti­
guas carreras con pesos por edad, y  les serian distribuidos 
premios im portantes para anim ar á ios criadores que no 
tienen aún sino un am or platónico por el árabe. E l momen­
to , es, pues, muy favorable para  obtener esa sangre, tan 
necesaria hoy. Se debe esperar que tan  pronto como la.s 
proposiciones sean sólidamente adoptadas en Inglaterra, 
servirán en F rancia , I ta lia  y  A lem ania, porque las socie­
dades qufi dan la regla á la impulsión siempre se han 
apresurado á aceptar y  adoptar seriamente la» modifica­
ciones prácticas introducidas en el /ur/.

Es seguro que, en cuanto las esperanzas delord Carthorpe 
y sus amigos se realícen , se abrirá un gran  porvenir para 
el caballo de carrera y  p a ra  los que se hayan adherido á 
esta nueva resolución. Se puede afiadir que la idea que 
form a la base del proyecto no encierra nada que esté en 
contradicción con las tradiciones del ttir/ingléa  y  su m o­
derna aplicación, m iéntras que se pueden sacar las m ayo­
res ventajas de las nuevas ideas de regeneración. Puede 
suceder que de la parte  de los sjiorUmeri, la  aplicación del 
principio se limite al empezar á  una experiencia y  obrarlase 
sabiamente profundizando Ja cuestión , aunque durante 
algún tiempo no fuera  sino un ensayo de cría. La posibi­
lidad de realizar la  idea no está le ja n a , y  no se tardará 
en ver una verdadera raza de pura sangre que ocupará el 
prim or puesto en el iurf. Entónces se podría disponer p a ­
ra  la  preciosa descendencia de los grandes productos de 
Uíi anim al más completo que el que jam as ha existido en 
Ing la terra  ni en  otra parte, porque entónces se perdería el 
verdadero árabe, que es el descendiente directo de una  ra­
za d istin ta , que desde su  domesticación h a  sido conservada 
pura de generación en generación, y  que, por la  nobleza de 
la  sangre ha sido durante m iles do años conservada en su 
fuerza prim itiva. H asta  este día ha dado ea sus descen­
dientes la prueba de su superioridad de sangre , y  no ha 
cesado de regenerar las diferentes razas de cab ¿ lcs  con 
las que ha sido cruzada.

L e  J o c k e y .

CRÓNICA DE P A R ÍS .
C»rtoa«Bi»rtitz.—Modas de Inriemo.—JVowíffiK arlstocritlco.—Bods rí- 

erl» Sel principe Reü de So*cU.—Trajes de Saint-Thomes.

A unque un poco ati-asada, vamos á dar cuenta á nues­
tros amables lectores de una carta  de B iarritz , que recibi­
mos el día lü ,  y  que contieno interesantes detalles sobre 
la  boda celebrada pocos días ántes de la h ija  del Sr. Mar­
qués de Fuente-F iel con el Sr. Ruiz :

« El viaje de S. M. la  Eeina se hizo b ien , con alguu re­
traso por la descomposición de una m áquina, no pudienJo 
por este motivo alcanzar el expres de B urdeos; pero la 
Em presa dispuso inm ediatam ente un tren especial hasta 
Bayona.

5 En la  estación de esta v illa  esperaban á S. M. el cón­
sul, vicecónsul y  las autoridades, todos de uniform e, y  en 
la  estación de Morcen presentaron sus respetos á S. M. y 
la  acompañaron hasta Biarritz los Sres. R u iz , padre é  hijo, 
y  el general Echevarría, Marqués de Montcfiel. 

s  Llegó á Biarritz la  régia comitiva á  los acordes de In

m archa R e a l, que resonaron armoniosamente en  cuanto 
apareciá el tren que conducía á la augusta madre de nues­
tro  Rey.

» Allí estaban  la  Sra. de R u iz , Marquesa de Guadaiest, 
Javalquinto , Isasi y  Sras. de O 'R yan, Ariscun , Montalvo, 
La Granelle, Duquesa de T am ám esy todo  lom ásifis tin - 
giiido de la colonia española residente en los Pirineos.

» Su M ajestad, despues de haber saludado afectuosamen­
te  á  todas las personas que la  rodeaban, se dirigió á  casa 
del Sr. Ruiz en elegante carruaje que !a tenian preparado, 
y  al apeaise en la  Villa R u is  recibieron á S. M. las hijas de 
este señor, las de Bascarán, Madraon y  Marquesa de Fuen- 
Fiel con su h ija  la  linda novia, heroína de la  fiesta, á  la 
que dirigió S. M. cariBosas frases.

íL a  V illa  R u iz  es lindísim a y  está decorada con la m a­
yor esplendidez, al propio tiem po que con un gusto exqui­
sito. Las habitaciones destinadas á  S. M., decoradas de 

I nuevo, son un salón eerre lleno de flores, otro salón tap i­
zado de felpa azu l, un tocador artísticam ente decorado y 
tapizado de cretona crema con rosas. La alcoba es de raso 
azul pálido y  fran jas de terciopelo rojo, completándose 
con un bonito cuarto de baño, advirtiéndose en el arreglo 
de estas preciosas habitaciones el buen gueto y  la  acertada 
dirección de la  duefta de la  casa, y  lo felices que son al 
tener la  honra de hospedar en su casa á In augusta y  m ag­
nánim a madre de D. Alfonso X II.

»L a Reina estaba encantada al ir  visitando la  preciosa 
v illa , manifestando snagradable sorpresa y  su contento al 
encontrar por doquiera retratos do sus amados hijos y  de 
su adorada nieta la princesa de Asturias.

sS u  Majestad recibió á  cuantas personas demandaron el 
honor de ofrecerla sus respetos, recibiendo de todas las más 
señaladas muestras de respeta, sentándose á la  Real mesa 
m uchcs de los amigos residentes en Biarritz.

sL os señores de Buiz han m anifestado su entusiasta 
am or á  la R eina, procurando hacer su estancia lo más gra> 
ta  posible, y  convirtiendo su linda villa en un palacio en­
cantado de L as M il y  una noches. Por todas partea se ven 
flores, por doquiera se oyen dulcísimas melodías, y  no se 
ven los músicos , n i se sabe quien las produce. Todas las 
señoras recibieron primorosos ram illetes.

» La mesa de 8. M -, suntuosa, y  la  vajilla de p la ta  ad­
quirida para uso de la  R eina, preciosa.

»P or la noche todo está ilum inado á la  veneciana, que­
mándose unos bonitos fuegos artificiales. Por la mañana 
salió S. M. con los novios y  toda la  com itiva, en un tren 
especia], para I r u n , donde tuvo lugar la  ceremonia del ca­
samiento. Ib an , ademas de los novios, los padres y  familia, 
el Duque de Tamámes con uniforme de inaestrante de Se­
v illa , representando como padrino á  S. M. el Rey,

» Llevaba S. M. u n  traje gris p lata de gran  c o la , pero 
lisa ; sombrero igual. La novia, su tra je  de desposada blan­
co , de terciopelo brochado , con adornos de plum a y  velo 
de encaje b lanco , que realzaba el brillo de sus ojos negros. 
Lucia el precioso alfiler de brillantes con la  c ifra «Isa­
bel I I  o , regalo de la  E e in a , como igualmente el novio los 
gemelos de b rillantes, regalo también de su augusta m a­
drina,

® La Marquesa de Fuente-F iel llevaba traje de moaré ne­
gro con encajes, y  la  señora de Ruiz , corto , de raso rojo, 
cubierto todo de encaje de C hantilly, luciendo magnificas 
joyas ; sus hijas las Sras. de Bascarán y  de M adraon, de 
terciopelo negro y  faldas azul pálido con encajes blancos.

sT am bien acom pañaban á  S. M. las Marquesas de J a . 
valqu in to , de San Carlos, de A ltaviüa, Sras, de Ariscun, 
de O’K yan, Montalbo y  otras- 

» En la estación de Iru n  estaban las tropas cubriendo la 
carrera hasta  la  iglesia. Al detenerse el tren Real en la  es­
tación , reciloieron á  S. M. el capitan general Sr. Quesada, 
el Gobernador civil y  las autoridades de las Provincias.

í  La com itiva se trasladó á  la  iglesia en lujosos landós, 
siendo recibida S. M. en el atrio por el Sr. Obispo de Vito­
ria , que dió á los novios la bendición nupcial.

D A  las doce volvió la com itiva á B iarritz , donde tenía 
preparado e r  la  v illa  Ruiz un suntuoso alm uerzo, digno 
de la  augusta Reina que lo presidía-

B Todo en esta buda ha sido poético y bello ; hasta en las 
cajas de dulces ha reinado el capricho y  la originalidad. 
L a  destinada á S. M. la Reina Cristina figura un sombrero 
de paja cogido con rosas, y  dentro sacos de dulces. Todas 
las señoras han tenido su correspondiente saco de felpa y 
encaje con fiores, llenos de bombones.»

A hora , dejando Biarritz y  las orillas del m a r , volvamos 
á  París, donde tenemos tam bién bastantes mares do llu-* 
v ía , y  el cielo se presenta tan  oscuro, que no será fácil nos 
deje admirar en mucho tiem po el hermoso, aunque pálido, 
azul que suele ostentar en el otoño.

H oy (22) debe celerbarse el enlace de madamoiselle Gro- 
v y , h ija  del Presidente de la  República, con monsieur D a­
niel W iison , diputado y  subsecretario de Estado en el Mi­
nisterio de Hacienda.

Reuniones de confianza, puram ente de fam ilia, han te ­
nido lugar en el palacio del Elíseo en honor do este acon­
tecimiento. La ceremonia se verificará en k  capilla del p a ­
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lacio del Eliseo, dando el cura de la  M agdalena la  bendi- 
nion nupcial á  los novios.

O tra boda h a  preocupado m icho  estos d ia s : la  del p rín ­
cipe heredero de Suecia y  de N oruega con la  princesa V ic­
to ria  de Badén. E ntre  las fiestas que con este motivo se 
han celebrado , h a  llamado la  atención el gran  baile dado 
por el Rey y la R eina en el palacio Real de Stoekolmo. A 
las nueve loa grandes salones de este magnífico palacio co­
menzaron á  llenarse. Las dam as, según la  e tiqueta , lleva­
ban vestido de córte, b lanco, con inm ersa  co la , y  los hom­
bres, de uniíorm e. A  las nueve y media los B eyes, con su 
regia com itiva, atravesaban loa salones, deteniéndose en la 
gran  sala de b a ilo , llam ada L a  mar blanca. E l Rey lleva­
b a  uniforme de general sueco; la  R eina , vestido blanco y 
gran cola de terciopelo azul, bordada de coronas y guar­
necida de encajes de p la ta ; en el cuerpo, muchas hileras de 
diam antes. E l Principe Real llevaba el uniform e blanco de 
dragones, y  la  princesa V ictoria , vestido blanco y cola de 
terciopelo granate  bordada de oro v ie jo ; diadema de bri­
llantes en la  cabeza.

En la  im posibilidad de describir los tra je s , todos esplén­
didos y bellos, que llevaban las damas de la córte en esta 
fiesta de h ad as , nos contentarem os con citar el de Cristina 
NilsBon, que era una obra m aestra de riqueza y buen gus­
to . Vestido de raso blanco, cuerpo de igual tela, estilo 
Luis XV, la  cola, de raso brochado ; vestido y  cola g uar­
necidos de diam antes.

A la  once se sirvió una raagniaca cena en la  gran  sala 
del Trono, tocando escogidas piezas una orquesta invisible, 
m iéntras cenaban los Reyes y  la  córte. E l salón ofrecía an 
aspecto espléndido, con su maravilloso decorado de flores 
y  de tapicerías de los Gobelinos, del tiempo de Cárlos XII, 
Veinte inmensas ai-aCas, lám paras y  cordones de gas cor­
riendo alrededor de los frisos arro jaban sus resplandecien­
tes rayos de luz sobre los diam antes de las señoras y  los 
bordados de oro de los unifor-Tiee; el golpe de v ista era 
verdaderam ente sed u c to r, nos dice la am iga qne nos su ­
m inistra estos detalles.

A m edia noche la fam ilia Real se re tiró , despues de ha­
ber pronunciado el R ey un discurso ep honor de los recien 
casados, que obtuvo frenéticas aclamaciones de entu­
siasmo.

No terminaremos nuestia crónica sin hab lar algo de m o­
das. Estamos en la estación p rop ia , cuando se hacen y 
adoptan los modelos nuevos de las grandes casas de cons­
trucciones : hemos recorrido los mejores por dar algunos 
datalles verídicos; la  de Mme. Cabally, en el boulevaid de 
Capuchinos, bien conocida por la  aristocracia espafiola: 
hemos visto los abrigos de terciopelo brochado, con riza­
dos-en ia  espalda y  hom bros, rodeados de pieles, y  los 
trajes de raso y de terciopelo que ha llevado á Madrid Su 
Majestad la  reina Isabel. Hemos visto tam bién en la m is­
ma casa unos sombreros fruncidos en  la  copa, de una fo r­
m a particular lind ísim a, que no cuesta menos cada som­
brero de cien francos. También tienen los caprichosos 
manguito* hechos con la  misma te la  do los vestidos y  ador­
nados de encajes y  de flores, forrados de felpa y  con al­
mohadillas perfum adas en  el in terio r, de m anera que pa­
rece exhalarse el perfum e de las flo res: cuestan de sesenta 
á setenta francos.

Como trajes más baratos, pero tam bién bellísimos y  de 
un gasto perfecto , los del P etit Saint-Thom as, en la  rué 
Dii Bac; allí hemos tomado los que describimos á conti­
nuación , que form aban parte del trouaseau de una  novia de 
la  aristocracia.

En prim er té rm ino , oí! g ran  abrigo , form a pélisse, do 
raso brochado de terciopelo; está guarnecido de >m encaje 
espatiol muy ancho. Las m angas, fruncidas, guarnecidas 
de encaje; un ruche a l cuello , form ado con encaje y  fran­
j a ,  y  un rico cordoa con borlas do pasam anería, felpillas 
y  perlas , que parte de los costados, se anuda atras y  caen 
los cabos y  lazadas hasta  abajo : su precio , quinientos 
francop.

E l tra je  de desposada es do moaré blanco y  de raso m a­
ravilloso; la  fa lda p rim era , de tafe tan  recubierta de un 
delantal de raso maravilloso tableado, cortado en el bajo 
por aplicaciones de bordado de perlas franjeadas con fel­
p illas . que figuran pirám ides, jugando con lo s p lm é i  quo 
adornan el bajo de la  falda, A un lado se fija la cola de 
m oaré, en torno de la cual corre en espiral tiii plissé de ra ­
so. La drapería de moaré sobre el delantero v a  por detras 
á form ar sosteniendo la  cola. U na fran ja  de flores 
de azahar al borde de la drapería, otra en los hombros y 
en el p ech o ; cuerpo de moaré con aldeta, enlazado con 
trencilla por d e tra s ; m anga redonda y hasta el pufio; todo 
guarnecido de encajes.

El vestido para  la  madre de la novia es de moaré y raso 
de Lyon, Falda con la rg a  cola do m oiré; el delantero, con 
tre spUsséf de raso , y  una drapería de raso, que atraviesa 
la cola y  se anuda á un lado. Cuerpo frac con punta por 
delante.

L a  B a r o n e s a  d e  V i l l m o n t .
de OctábM d« 18B1.

C A R R ER A S DE CABALLOS DE SEV ILLA .
OroSo DE 1881.

Día 16 de Octubre.
1.® CARBr,BA.— CRireniUM. — Prem io de la Sociedad.— 

Rvn. 8.000. —  H andicap para potros y  potrancas españo­
les y  cruzados de 3 y  4 años.

M atrícula, 300 reales.— D istancia, 1.600 metros.
1 Portu^i. H. A. A. 3 »Kcs. 1321ib. d« D. G. Garray.
2 2órayii. 8 3 o 180 B s H. Dniee.
5 firtílante. E. 3 x> 102 o » A. Csliido.

rraxMlo, H.A.A. 3 « 138 o f  Mlna-AlbenKs.
IHcadOf. f  S n 122 » » R. DaTlei.Portugués y  Zoraya empataron y  se repartieron el p re­

mio.
2.* C aereba . — Cosmos.— Premio del MiniiUrio de Fo- 

ot¿„ío.—  Rvu. 8,000. — H andicap para caballos y  yeguas 
de cualquier edad y  raza.

M atrícula, 300reales.— D istancia, 3.000 metros.
1 inálAr. I. S anos. 1J7 lib. de D. E.B»vies.
í  Parolt. 1.4 » 15'í B Dnque deFern»n-ÍJufi=z.
3 lUph I. 3 » 112 ” Laíuent« I.a,ío.

TWjc. 1, 3 » 117 * Duqoe de Forawi-Nucez.
Flanevf. 1.4 u 127 p G.Garvey.

Ganó Ladida por dos cuerpos.3. *  C a b r e r a . — P e n i n s u l a r . —  P r e m i o  del Miiiiéterio de 
Fomenlo.—'Rvn 6.000.— H andicap para potros, caballos 
y  yeguas españoles y  cruzados.

M atrícula, 250 reales.— D istancia, 2,500 metros.
1 PruKurlo. H. A. A. Sañoe. ISilib. de Mtna-Atbeiitos.
3 rotopií* iJ 6 > 155 B D. n .DSílM i
3 CarreUrc. 

C a ra va < ü , í
184 V 
lU »

D. G.GarTey. 
Idem. '

(ianó Frascuelo por dos cuerpos.
4,‘ C ab re ra  — O ym ivn.— Premio del üinisterio deF o -  

mento.— '&vxi. 4.C00.— Handicap para caballos y  potros de 
cualquier edad y  raza.

M atrícula, 2.000 reales.— D istancia, 2.000 metros.
1 L a d id a .  I. 3 aSos. 165 lib. de D, E. QarTíy.
2 2. 3 >' 11& » Lafwnte LíBO.
S Tt'jv< 1.3 ri l is  P Duqu€ de Fornan-Safiez.

F io n e u r .  1 . 4  y> 1 3 8  »  D - ( f . « » r 7e y .

' Ganó Ladida  por dos cuerpos.
5." C a b re ra .—  N acional.— Pcsmto tíe la Sociedad.—  

Rvn. 4.000. — H andicap para  potros y  potrancas españo­
les y  cruzados de 3 y 4  años.

M atrícula, 200 reales. — D istancia, 1.000 metros.
1 fVmwlo. H. A. A. 3 aSoa. 145 lib. d« Mioa-Albíntoí.
i  Zonta. s 3 « 145 » D.E.Davi«a.
Z Portugun o 3 ■ 145 » D. <1 .  Garyey.

,1/üiíro. L.I. 8 > 110 * Laf jentu Laso.
Ganó Frascuelo por una  cabeza.
B.* C ab re ra , —  C om pessaciok .-P rem io  del Miniiterio 

de ^'omento.— Rvn. 2.000.— H andicap para caballos y ye­
guas de cualquier clase, raza y edad, que, habiendo corri­
do en estas carreras, no hayan ganado premio alguno.

M atrícula, 160 reales.— Distancia, 1.500 metros.
1 Flan-ur. J. i  aíos. 130 lib. 3e D.G.OarTey.
2 Pamir. 1.4 * H5 » Duque de rernaii-Nnñes.

Ttojo, I. 3 - 104 ■ Idem,
Pfpiy. 1.8 ■ 110 » LafneoteLaso,

Ganó Flaneur por un cuerpo.

NOTÍCIAS G EN ERA LES.
La Sociedad de Sleeple-chases de Francia ha modificado 

algvinos artículos de su código do carreras.
E l artículo 1.° se completa asi:
(iLa edad de los caballos se cuenta á  partir del 1 . °  de 

Enero del año de su nacimiento.
bSc considera como descalificado é incapacitado para cor­

re r en todos los hipódromos donde el código y  r, glam ento 
de loa sieeple chases estén en v ig o r :

1)1." Todo caballo que haya  corrido en Francia en una 
reunión pública cuyo program a no se haya publicado en 
el ¡iole&n Oficial.

))2.“ Todo caballo que haya corrido en Inglaterra  en una 
reunión pública cuyo programa no haya sido publicado 
en el fíacing Calendar.'»

Los artículos 38 y 62 se han modificado como sigue :
«Articulo 38. Si un jockey desobedece 6 tra ta  de tom ar 

alguna ven taja  ilíc ita , los comisarios pueden imponerle 
una m ulta que no pasará de 500 francos, y  áun prohibirle 
de m ontar en las carreras de la localidad durante el tiem ­
po quo juzguen conveniente.

«Todo jockey multado está incapacitado de m ontar, áun 
en o tra  localidad, m iéntras que los comisarios que lo han 
castigado no le den un certificado en que conste que ha 
pagado la  multa.

«Todo jockey excluido ó suspenso por los comisarios del 
Jockey C h b  inglés, dol gran  National Steeple-ckate, del 
Jockey C lul de Viena, del Uni/>n-Cltib de Berlín, dol Co­
mité Oentrnl de Bélgica ó de la  Sociedad de Fom ento para 
la  mejora de las razas de caballos de Francia, está incapa­
citado de m ontar donde esté en vigor el presente código.

«La prohibición de volver á m ontar nunca, se le aplicará 
al jockey que esté probado ha impedido á su caballo el 
ganar.

i)Artícnlo 62. Cuando, en v irtud de uno de los artículos 
que preceden,, un propietario, un jockey ó un caballo se 
encuentre excluido por decisión do los comisarios, esta 
exclusión no podrá nunca aplicarse sino en las carreras de 
la localidad donde haya sido pronunciada.

oPtro si los coiiiisarios lo juagan necesario, tienen la  fa ­
cultad do someter el exáraen de los hechos que han m oti­

vado su  decisión al Comité de la  Sociedad de Steeple- 
cAam de Francia, y  la  exclusión absoluta ó tem poral pro­
nunciada por este Comité é inserta en el Boletín Oficial de 
Stee^le-chases se aplica á todas las carreras donde el pre­
sente código está en vigor.»

Despues de haber ganado el Derhy y  el Saint-Leger con 
/roílWíg, el gran premio de Paris con F oxhall, los ameri­
canos acaban de añadir un nuevo floron á su corona, g a ­
nando, en  un canter, con F orhall, el Ccsarewitch.

O
o  o

E l gasto  por Ins diamantes va en aumento, y  es p roba­
ble que en la  histoiía del m undo elegante de América no 
haya habido nnnca un consumo tan  grande de piedras p re­
ciosas y  de un gusto tan  notable. Algunos eligen otras p ie­
dras, pero el fuego de los diam antes tienen un encanto 
y  brillo que no alcanzan jam as las otras piedras. La m a­
yor parte de los diam antes vienen del cabo de Buena E s­
peranza, y  algunos procedan tam bién de! Brasil, Siberia y  
Romeo. E l descubrimiento de diam antes de A frica, hace 
seis ó siete años, vino A lastim ar el mercado, pero hoy ha 
vuelto á equilibrarse.

Loe negociantes no han  tardado en reconocer que esta 
im itación del verdadero brillante no podia perjudicar m u­
cho sus intereses. A la  luz del gas estas piedras hacen ilu­
sión , pero al sol desmerecen mucho.

Las piedras finas son baScadas an te  todo y  sobre todo 
cuando están labradas más finamente. Muchos diam antes 
se llevan á América sin estar labrados en disposiciones 
prism áticas, y  hay  necesidad que los labren buenos obre­
ros americanos para que alcancen su valor. De todos los 
diam antes, el más blanco, el más trasparente es el que 
obtiene mayor precio. Los diam antes rosas son m uy ra ro s, 
pero los am arillos, los oscuros y  negros azabache son f á ­
ciles de encontraj en el mercado.

El diam ante }>a subido'de precio desde hace diez años. 
Un brillante perfecto, de la  más bella agua, obtiene, el 
medio carat, 175 dollars; el ca ra t, 550; los dos carats, 800. 
Los diamantes más grandes no tienen precio determ inado, 
y piden por ellos todo lo que pueden obtener del com pra­
dor. Según un negociante, nunca se han llevado tantos d ia­
m antes como ahora. Los solitarios son preferidos, y  no es 
cosa ra ra , en el mundo de N ew-York, ver señoras que lle- 

' van por 10 ó 20,000 dollars en brillantes. 51. de Jacob As- 
I toi- llevaba una noche 50.000 dollars de diam antes, Mada- 

me Mackay h a  ofrecido com prar el famoso Regente en un 
millón de dollars, pero el gobierno francés no ha querido 
venderlo por est.i suma.

, Monsicur H aefen , el famoso joyero de P arís , ha teni- 
' do durante cuarenta años la  Estrella del Sur, diam ante de 

125 cara ts, y  cuyo precio era 375.000 dollars.a
I E U 5  de Octubre hizo cincuenta años que el célebre co- 

inieo Lheritier entró á  form ar parte de la  compañía del 
teatro de Palais-Royal de P arís , y  por la  noche fué obse­
quiado por la empresa y compañeros con un banquete es­
p l é n d i d o  servido por R rehant, en el que reinó la más fran ­
ca alegría. Hubo brindis cariñosos y  entusiastas, sobre 
todo el que cantó Mme. Chauniont, y  recibió el festejado 
m il presentes de sus compañeros, entre otro?, un bronce de 
Méue.

Lheritier, que no ha abandonado nunca este teatro, ha 
creado allí 362 personajes.

o . T»U n indiscreto, pesado y  hablador, se acerca a A. Uumas 
y  le  dice :

—  Figúrese V. que m i chico, que apénas tiene un año, 
ya dice papá.

— Es posible, contesta D um as, pero no lo cree.

P asta  epilatoire Dunner.— Para los bigotes con una caja 
es suficiente ; para  la barba es preferible emplear la  caja 
doble ; para los brazos el Pílivore. Perfum ería Dimner, rué 
J. J ,  Rousseau, París. — Al porm ayor en casa de los se­
ñores Alcaráz y  G arcía, Madrid. — C asanovsy  C.*, B ar­
celona.

N O TICIA S DE LA  SOCIEDAD.
El otoño ha tenido este año a l despedirse de nosotros 

sonrisas de prim avera. Tardes hermosas ^  apacibles han 
animado el paseo del Retiro, que poco á  poco ha ido reco­
brando el aspecto que perdió cuando llegó el tiem po de l.is 
espedicioues veraniegas.

Allí han  vuelto á  presentarse todas las antiguas conoci­
das. E l  Angel caido ha podido ver otra vez en derredor 
íuyo el abigarrado conjunto que form an los trenes de la 
aristocracia y  de la  banca , los carruajes oficiales, y  esos 
equipajes que aparecen y desaparecen pregonando cam­
bios y  mudanzas de la  fortuna.

Aunque Madrid ha recobrado su poblacion do invierno, 
nos hallamos todavía en p lena ¿poca de transición. Se to ­
ma el té  en confianza en algunas casas; se celebran algu­
nas com idas; se inician v is ita s ; pero nos hallamos en  los 
praliininares de la  v ida de invierno. , i i, i •

No hace muchas no-jhes, se celebro en el Real 1 alacio 
una velada musical. Godefroid, el notable arpista, arrancó 
melodiosos acordes al instrum ento que constituye su glo­
ria Le había invitado S. M. la  reina D.* Isabel para que le 
oyesen sus augustos h ijo s , y  el a rtista  hizo prodigios h i­
riendo con sus dedos la» cuerdas del arpa.

G o d e f r o i d  ejecuta y  crea ; todas las composiciones son 
obra suya. La barcarola, la meludia y  la  marcha fueron de 
las que merecieron m i» aplausos. , , .

A  loa del arpa sucedieron los acordes del piano , que el 
Conde de Morphy, otro artista, sabe arrancar con muestria. 
Tocó dos preciosas composiciones A l  Am or <rc los hombrea 
y  Andalucía, que rebosan sentim iento.

E l concierto terminó i  las once y m e d ía , y  parece que

Ayuntamiento de Madrid



366 EL CAMPO.

será el prólogo de otras veladas que se veiiíjcarán esto aSo 
en el regio alcázar.

También es probable que Godefroid se deje oír en algún 
concierto público ántes <ie regresar á  Paría.

Otra notabilidad artística estará m uy pronto «ntre nos­
otros. La célebre concertista de piano Sofía Menter, que 
salió el 18 de Bada Pesth, 3’ que se ha detenido en Vieua 
y  en Munieli para  dar dos conciertos. Tres d ará  en Madrid, 
en el teatro  de la  Zarzuela.

E l prim er tonciorto será el 4 de Noviembre. Beetíioven, 
L istz , Chopin y  Rubestein form arán el program a de esta 
fiesta musical.

Algunos salones convocan y a  á sus tertu lias íntimas. La 
D uquesa de la Torre, los sábados, y  Mme, Baüer, loe jué- 
ves, reciben á  sus amigos. Los elegantes salones de la  ca- 
!le Anelia de San Bernardo dan al presente hospitalidad á 
la  distinción y  la belleza, representadas por Mme. Lan- 
dauer y  por sus hermosas sobrinas, dos preciosas italianas, 
que dan espléndida id**a de la  belleza clásica del hermoso 
hogar del arle.

Madame Landauer volverá pronto á  sa  residencia habi­
tua l de Trieste, aejando, a l partir de Madrid, gratos re ­
cuerdos.

El jueves último el aspecto de loa salones de los señores 
de Baüer era animadísimo. L'-s diplomáticos extranjeros 
que han regresado de sus expediciones llegaban á rendir 
homenaje á  la  ilustre dueña de la  caaa, que estaba adm i­
rablemente vestida con una toileile, que recordaba las de 
María A ntcn ietta , en Trianon, A llí estaban tanibieo m a­
dame W eill, Mme. Bresson y la  señora dn Prendergast y  
su h ija , las dos E lenas que disculpan la  guerra  de Troya, 
si es quo á  ellas se parecía la bella causa de los béhcos su­
cesos que ensangrentaron el suelo de la Grecia.

El rum or de que Mr. Anspach abandonaba á  M adrid pa­
ra  representar á  su país en otra córte ha sido desmentido, 
por fortuna. El distinguido diplomático belga cuenta en 
la  sociedad de Madrid genorale.'í sim patías, y  no sin pena 
se sabría en muchas partes la  noticia de su marcha.

Mr. y  Mme. Jaures no regrosarán á Madrid hasta los 
prim eros dias de Diciembre. Ante.s s*; instalarán deflniti- 
vam ente en eu casa de la  calle de Torija el nuevo represen­
tan te  de Inglaterra  y  su esposa.

Dicese qun se renovarán este alio aquellas fiestas de las 
que queda, desde tiempos de Mr. L ayard , tan  grato  re­
cuerdo. e e o

Tamberlick ha llegado á  Madrid. E sta  noticia causaba 
sensación en otro tiempo ; pero ahora el insigne artista  es­
tá  solo de paso. Y a á cantar á  C artagena, cuyo teatro ha 
tom ado en  arriendo, y  distribuirá el invierno entre Mála­
g a ,  Cádiz y Valladolid. ,

Sie transit gloria mundi.
Pero es cosa de envidiar desde Madrid á ios de Cartage­

na. ¿ No conmueve más profundamente el alma el rayo de 
oro del sol que m archa al ocaso en hermosa tarde de o to­
ño , que eJ sol pálido, frió y  filtrado entre nubes de un día 
de invierno?

GuiUermo, Roberto, la Fom a del Destino y  RigoUltn aca­
ban de pasar rápidamente por la escena de nuestro teatro 
de la  Opera. La ejecución no deja esta vez gratos re­
cuerdos.

y  á  propósito del teatro de la  Opera, el descuido en que 
se halla todo lo que se refiere á  comfort en el primero de 
nuestroK coliseos es verdaderamente lamentable. Los abo­
nados se quejan, y  con razón; las seüoraa sufren ¡afinidad 
de molestias, que podían evitarais fácilm ente. La culpa, 
preciso es reconocerlo , no es toda dai em presario; alcanza 
en mucho a l duefio del teatro , esto es , al que le tiene á su 
cargo : al Subsecretario de Hacienda.

Y por hoy basta.
ao a

L a  tem porada teatral no puede haberse prcsanfado con 
m ayor desanimación. Loa coliseos de la córte que han pre­
sentado los restos dispersos de compañías han ofrecido 
m uy pocas novedades en ob.'as. La de más im portancia ha 
máo JJn A lm a  de hielo, estrenada en el teatro  de la Al- 
hainbra, y  ésta han seguido pieoeoitas en un acto.

El teatro de Jovellános parece que recobra su anim a­
ción de otros tiempos ; los aficionados al género híbrido, 
que tan duram ente combatió A larcoc en sus biieuos tiem ­
pos, están de enhorabuena; la  zarzuela Im encontrado in ­
térpretes, que pueden reanim ar sus dias, que llegaban á la 
decrepitud.

L a representación de Marinii fué y a  un éxito , y  á él ha 
seguido el de Campanone. E¡ Sr. Lacarra, que desempeña­
ba el papel de pro tagonista , es un artista de voz extensa 
y  de agradable tim bre, de vocalización perfecta, y  que de­
mostró que se halla sujeto á una  buena escuela de canto; 
pero la  ovacion de la  prim era noche correspondió al señor 
Bergee y  á la señora Cortés En la  cavatina de sa lida , en 
el dúo del prim er acto y  en el concertante del mienio ; en 
el dtto del segundo, y  en el rondó del tercero merecieron 
sin d isputa muchos aplausos, y  la ovacion recordó los bue­
nos tiem pos de la  Zarzuela.

Eu Lara se ha representado una piececita m uy acepta­
ble, E l  Antepalcc, sainete de costumbres aristocráticas, se- 
gvui le llam a eu autor el Sr. U triila. H ay  en él algunos 
tipos bien pintados, y  la veTaificacion es excelente, m ere­
ciendo especial mención el donoso idilio en seguidillas.

L a  interpretación, verdaderamente notable. Las señoras 
Valverde y  Alvcrá, y los señores Hiibio, Arana, Kiquelme, 
Maza, Zamacois y  Manso estuvieron muy acertados, carac­
terizando COD acierto á los personajes que representa­
ban.

En el teatro  Español no comenzarán los estreno* hasta 
que pasen las tradicionales representaciones de Don Juan  
Tenorio, est<j es, para mediados de Noviembre. El primero 
será un dram a trágico do Echegaray, que desarrolla la  a c ­
ción de su  obra en Norraandía y  en eí siglo se.

£1 Bcal nos ofrecerá en esta quincena la Africana y  el

P rofeta, pora la  presentación de la señora Pozzoni y  del 
Sr. Marin.

o •  o
Capítulo de bodas.
El d ia  24 del pasado se celebró en la  iglesia parroquial 

de San Sebastian el de la  bella y  simpática señorita doña 
María Ojeda y  Komano, con D. Rafael M anzanáres, alcal­
de m ayor electo de Nueva Ecija (Filipinas).

Fueren padrinos la señora do Molins, herm ana de! se­
ñor M anzanáres, y  el Sr. D. Manuel O jeda, padre de la  jó- 
•ven desposada, y  persona que por su calidad y sus condi­
ciones raersce generales simpatías.

Los recien casados pasan loa primeros dias de su luna 
de m iel en Aranjuez, y  m archarán m uy pronto á F ili­
pinas.

En esta quincena se debe celebrar la  boda del señor don 
José Luis Lon, jefe del personal del Ministerio de Fom en­
to, con la bella señorita de Muniz.

Es un enlace que se hace bajo los mejores auspicios de 
felicidad, que de seguro h a  de confirmar el tiempo.

L.

U R O  B E  PIC H O N  DE M ADRID.
T ira d a  ord in a r ia  d e l d ia  1 8  de O ctubre d e  1 8 8 1 ,  

á  l a  u n a  y  m ed ia  d e  la  ta rd e ,

L* Cada tirador á su  distancia : en 3 pichones, 6
tiradores.

Sr, D. Andrés B ruguera.— 111—1I11 ._G . á  25 metros.
Sr. D, E loySeñan.—111—1110, á 23 metros.
2.* P iña .—Lo mismo que la anterior.—8 tiradores.
Sr, D. Eduardo Anspach.— 111, á 29 metros. ,.  . . . ,
Sr. D.Alberto Cartón.—111, á  26 metros. . dividida.
3.* Piíío. —Cada uno á su distancia : en 5 pichones, 10 ti­

radores.
Sr. D. Adolfo López Bayo.— I l l l l — 1 1 . - G. á 24 me­

tros.
Sr. D. Alberto Cartón.— 11111—10, á 27 metros.
4.* P iña .— Cada tirador á su distancia: en 3 pichones, 12 

tiradores.
Sr. D, Alberto Cartón.—111— 11.—G, á  26 metros.
Sr. D. Santiago U daeta.—111— 10, á 27 metros.
5. Cada tirador á  su distancia : en 5 pichones

12 tiradores :
5. M. el R ey.—S 5,—q .  ¿  25 metros.
6.® Ptíia .—A 22 metros.—Caramboias.— l l  tiradores;
Si . D, Fernando Heredia.— 10—10—12—12. G.
Sr. Conde de Crecente.—10— 10—12—10.
7.“ Piña .—Cada uno á  su distancia : en 1 pichón, 8 t i ­

radores.
S. M. el Rey.—S/j.— G. á 26 metros.
Tomaron taoibien parte en estas piñaa los Sres. M ar­

qués de Castrillo, Marqués de Latios, D. Cárlos H eredia y  
Vizconde de la Torre de Luzon.

La tirada terminó á las seis.
A v e l i n o .

T ira d a  o rd in a r ia  d e l d ía  21  de O ctubre de 1 8 8 1 , 
& la  u n a  y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.“ Match en 3 pichones.
Sr. D. Santiago U daeta.—111.—G. á 30 metros.
Sr. Conde de San Antonio.—OO, á 26 metros.
2." Match en 10 pichones.
Sr. D. Santiago U daeta.—01111111.—G- á 30 metros.
Sr. Conde de San A ntonio.—0001110, á 26 metros.
3 .’ P iñ a .—Cada tirador á su distancia: en 1 pichón, 7 t i ­

radores.
Sr. Marqués de Ahumada.—1—1111111111.— Q. á 26 

metroa.
Sr. Viconde de la  Torre de Luzon.—1—11111I I 110, á 23 

metros.
4.’ P iñ a .—Cada uno á su d istancia: en  7 pichones, 10 

tiradores.
Sr. Conde de San Antonio.—10111111.—G. á 23 metros.
Sr. D . Santiago U daeta.—O llI l l lO , á 27 metros.
5.“ P iña .—Cada uno á su distancia : en 3 pichones, 10 t i ­

radores :
Sr. Vizconde de la  Torro de Luzon.— I I I —1.—G. á  23 

metros.
Sr. Conde de San Antonio.— 111—O, á  24 metros.
6 .' P iña .—cada tirador á su distancia: en 1 pichón, 8 t i ­

radores.
Sr. D. Santiago U daeta.—1 — 11.—G- á 28 metros.
Sr. Marqaés de Larios.— 1—10, á 22 metros.
Tomaron tam bién parte en estas piñas los Sres. dpn 

Luis B ruguera, Marqués de C astrillo , D . Antonio Valdés 
Conde de Crecente y  D. Fernando Heredia.

La tirada tarininó á  las cinco y  cuarto.
A.

T ira d a  o rd in a r ia  d e l d ia  8 5  de O ctubre d e  1 8 8 1 ,  
& l a  u n a  y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.* P ifia .— Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 
5 tiradores.

Kr. D. Adolfo López Bayo.— 111—11.—G- á 24 metros. 
Si'. Conde de San Antonio. —111—10, á 22 metros.

2 .' P iñ a . —  Cada uno á su distancia ; en ñ pichones, 8 
ti radores.

Sr. D. Santiago U daeta.— 5/5.—G. á 27 metros.
3.® P iña .—Lo m ism o que la anterior.
Sr. Conde de C rocente .-^g /á .-G . á 25 metros.
4.* P iña.—Cada uno á su distancia : en un p ich ó n , 10 

tiradores.
Sr. D. Adolfo López B a y o . - l—11.—G. á 25 metroa.
Sr. D. Eduardo A n sp a c h .-1—10, á 29 metros.
5.* Pifia.— Lo mismo que la  anterior.
Sr. D. Eduardo A n s p a c h .- l— 1111.—G. á  29 metros,
Sr. D . Santiago U daeta.—1— I lIü ,  á  28 metros.
6 .' P iña.—Igual á las anteriores.
Sr. Conde de San A D t o n i o . - l - I l l l . - G .  á 22 metros. 
Sr. Marqués de A hum ada.— 1—1110, á  26 metros.
7.* P iñ a .—Lo mismo que las auteriores.—8 tiradores.
S. M, el Rey.—2/2.— G. á 25 metros.
8 .' Piña.— Lo mismo que las anteriores.—5 tiradores. 
Sr. D. Adolfo López Bayo.—2/2.—G. á 26 metros. 
Tomaron también parte en estas pifias losSres. Brugue­

ra  (D. L u is), C artón, Heredia [D. CárJos), y  Vizconde do 
la Torre de Luzon.

La tirada  term inó á  las cinco y  inedia.
_____________  . A.

T ir a d a  o rd in a r ia  d e l d ia  2 8  de O ctubre d e  1 8 81 , 
& la  u n a  y  m ed ia  d e  l a  tard e.

1 ” P¿ñ<3.—Cada tirador á  su distancia : en un pichón, 4 
tiradores.

Sr. Conde de C re c c n te .- I—l l l l . - G .  á25m etros.
Sr. D. Santiago U daeta.— 1—1110, á 27 metros.
2.* P iñ a .~ \jo  mismo que la anterior.
Sr. Conde de C re c e n te .-1—II ,—G. á  26 metros.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 1— 10, á  27 metros.
3.* Píréu. — Cada uno á su distancia ; en 5 pichones, 8 

tiradores.
Sr. D . Alberto Cartón de F a in il lc u ro u s .-5/5.—G. á 2t> 

metros.
4.® P iñ a .- L o  mismo que la anterior.— 10 tiradores.
Sr, D. Antonio Soiiano.— 11011—1.—G. á  23 metros.
Sr. D. Alberto Cartón.— 01111—0, á 27 metros.
Sr. D. Luía Bruguera (h ijo).— 11110-O , á  20 metros.
5.* Piña,— A 22 metros : carambolas : 9 tiradores.
Sr. D. Fernando H eredia.—12—12—12. ~G .
Sr. D. Santiago U daeta.—12—12—10.
6.* P íiJa.— Cada uno á  su diatancia : en  un p ichón, 9 

tiradores.
Sr. D. Feraando H eredia.—1—111.—G. á2 7  metros,
Sr, D. Alberto C artón.— 1—110, á 27 metros.
Sr. D. Santiago U daeta.— I —110, á 27 metroa.
7.® Match de carambolaa ; á 22 metros.
Sr. D. Fernando H eredia.— 10—12,—G.
Sr. D. Santiago U daeta.—10—10.
Tomaron tam bién parte en estas piñas los Sres. Mateos 

(D. Tomás), Anspach y Bruguera (D. Andrés y  D. L uis), 
L a tirada terminó á las cinco.

A.

MERCADO DE MADRID.
E l precio de la carne ha fluctuado en la  ultima quincena 

de 1,17 á 1,18 pesetas kilo. El pan de dos libras, de 52 á 
56 céntimos de peseta. El carbón, á  0,13 kilógramo. El 
aceite, de 1 3 á l 4  penetas decálitro. E l vino, de 7 á  8 
decálitro. El trigo, á 29,13 el hectólitro. Y  la  cebada, á 
14,14elhectólitro-

CU A D K A D O  D E  P A L A B K A S . 

Solucion del triángulo del número anterior.

a
a

I.

1 a s
1 a 8
1 a s

a s

en
8

el próximo

I.

. a .

a • a
. a
a • a
• a •

PEOPIETARIO,
D, J ,  L u is  A lb a re d a ,

I m p r e a t » ,  « s te r e o tip i»  y  g a lra n o p U M U  d e  A r t t a n  7  C.* 
(Boowocai d»El*adimrr»),|

1K 7 U B S O R S S  D s  c A í IA R A  P B  S .  U .
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l í T  T J  X T  O  I  O

TAPOBES-COBREOS
DEL

M A R Q U É S  D E  C A M P O ,
PRIMERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

DE VAPOBES-CORKEOS

RNTBB

LIVERPOOL, LA PEN ÍN SU L A  Y  MANILA,
POR SL

C A N A L  D E  S U E Z .

V IA JE S  REDONDOS IffiBNSÜALGS E N  DIA FIJO

DESDE EL PUERTO 
d e  L iv e rp o o l  á  lo s  d e  l a  O o ru ñ a ,  V ig o ,  C á d iz ,  C a r ta g e n a ,  

V a le n c ia ,  B a r c e lo n a ,  P o r t - S a ld ,  S u e z ,  A d e n , P u n t a  d e  a á le s ,  
S in g a p o re  y  M a n ila .

EL V A P O R

M A G A L L A N E S ,
saldrá del puerto de Barcelona el 1.° del próxim a Noviembre, á^las cuatro de 
la  tarde, para los de P o e t - 8 a i d , S u e z , A d e n , P u n t a  d e  G-á l e s , S in g a -  

p o E E  y  M a n il a . 
Admite carga y  pasajeros para  diclios puertos. 
P ara fletes y  demas antecedentes :

E N  M A D R ID  : O ficinas de l E xcmo. S r . M arqués d e  Ca m p o ,  C id , 7. 
E N  B A R C E L O N A : S r e s . B o r eell  y  Oo jipa Sía .

L I N E A  T R A S A T L A N T IC A .

EL V A P O R

M A D R I D
(A n t e s  a u r r e r A ) ,

saldrá del puerto de Cádiz el 1." de Noviembre para P u e r t o - R i c o  y 
H a b a k a .  

Adm ite carga y pasajeros para dichos puertos.
P A R A  M ÁS PO R M E N O R E S :

E N  M ADRID : Oficinas del E x c m o .  Sk. M a r q u é s  d e  C a m p o ,  Cid, 7. 
E N  CÁDIZ : Sus c o n s i g n a t a r i o s ,  Aduana, 17.

GRAN PANORAMA NACIOIÍAL.
(PA SEO  DE LA  CASTELLANA.)

í  

Abierto todos los dias, desde la salida á la puesta del Sol.

ENTRADA ; UNA PESETA.

A D V E R T E N C I A .

P a r a  lo s  a n u n c io s  f r a n c e s e s  d i r i g i r s e  á  M r. W . B e r t a l l , 5 1 , 
R u é  R o d ie r .— P A R IS .

CAM INOS D E H IE E E O  D EL N O ETE
SER V IC IO  DE LOS TRENES.

Línea de Madrid á Hendaya.

ESTACIONES. HIXTCI. MIXTO. BXFBEÜS. CO&RBO.

U. T. N.

Madrid.................. salida,. . 7 .50 4 .45 7 .30
Esnorial. . . . sa lida .. . 10.13 6.13 9.17

Ávila.....................
llegada. . 1.40 8 ,26 11.46
sa lid a .. . 2 .10 8.51 11.64

Medina. . . .
llegada. . 5 .25 10,51 2.41
sa lid a ,. 5 .46 11.01 2 .49

Valladolid. . . llegada.
salida..

7 .25
7.60

12.04
12.14

4.16
6 .60

Burgos. . . . llegada. 1 .15 3 .05 9 .50
sa lida .. ti. 3 .13 10.05

M iranda. . . . llegada, 
sa lid a ,,

5 .16
5 .26

12.50
1.35

Alsásua. . . .
; llegada. 
' salida..

7 .12
7 .17

3 .47
3 .67

San Sebastian. .
llegada.
salida,.

u.
6 .18

9.50
10.06

6.47
7 .00

H ccdaya. . . . llegada. 6.16

1

11.00
u.

7 .50
N.

ESTACIONES. JírxTO. CORREO. XXPKEBS. MIXTO. MIXTO.

U. T. K.
Iru n ....................... sa lida .. . 7 .30 2 .30 8.00

¡ San Sebastian.. , llegada. . 
sa lid a .. .

8 .02
8.12

3 .02
3 .12

8.36

Alsásua. . . . lleg&da. .
sa lid a .. ,

11.10
11.20

5 .55
6 .00

U.
7.13

Miranda. . . .
llegada. . 
sa lida.. .

1.33
2.05

7 .46
8 .10

11.50
u.

Burgos..................
■ llegada. , u. 5 .10 10,24

salida .. . 2 .00 5.25 10.32

Valladolid. . - llegada, 
sa lida ..

7 .00
7.25

8.65
10.31

1.37
1.47

M edina................. llegada. 9 .10 12.05 2 .48
sa lida ,. 9 .30 12.13 2 .66

Á vila.................... r llegada. 1.30 3 .45 5 .29
sa lida ., 1 .56 4 .0 0 5.39

' Escorial, . . . sa lida,. 5 .10 6 .45 7.47
M adrid.................. llegada. 7 .25

N.
8 .35
M.

9 .10
M.

Empalme de Venta de Baños á Santander.

ESTACIONES.

Madrid. . .

Valladnlid. 
Venta de Baños.
Palencia. . . 

Alar. . . . 
Reinosa. . . 
Bárcena. . .
Las Caldas. . 
TorreUveg». . 
S antander.. .

salida.

salida.
adida.
norte.
noroeste

llegada
salida.

llegada.

3T.
7.30
u .

4.31 
5.42

6.25 
9 .U  

11.00 
11.25 
12.60 
1.53 
2.11 
3.15

T .

M.
6 .30  
6 .54
7.30 
9 .05
u.

T.

5 .10
R.32
7 .00
8.30

N.

9 .45
10.10

ESTACIONES. MIXTO. K m o . c o e n a u . MIXTO. C0RR8O.

u. T. T.

Santander.. . . sa lid a .. . 8 .00 2.15 6 .00
Torrclavega, . . s a liJa .. . 9 .45 3.37 6 .56
Las Caldas. . . sa lid a .. . 10.14 . 3.58 7 .24
Bárcena, . - . sa lid a .. . 12,00 5.09 9 .00

1 Reinosa. , . .
llegada, . 
s a lid a .. .

T. 6.56
7 .20

K.

¡ A lar....................... sa lida.. . 9.11 N.

Palencia. . . . noroeste. . 
norte . .

u.
4 .40 12.00

8.45

V enta de Baíios,. llegada. , 6 .05 12.17 9 .05  .
Valladolid,. . . llegada. . u. 1..37 10.16
M adrid., . . .  . llegada. . 9 .10

u.
8.35

M .
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3)3 E L  CAMPO.

OPRESIONES ASMA NEVRALGIAS .
CiTiBE«s!^CO*HSTiPiIOS PorlosÜ G lm ufjE SriC

A sp irando  e i  h u m o , p e n e t ra  e n  el I’e c h o , calm a el s is te m a  n e r ­
v io so , fac ilita  la  e x p e c to ra c ió n  y  fa v o re c e  la s  fu n c io n e s  d e  los 
ú rg a n es  re sp ira to r io s .  {E xig ir  e¡¡a firm a : i .  ESMC.)

T e u l u  p o r  D i a j o r  J> K í i P I C ,  r u é  L i i z a r « ,  P a r í s ,  
a  ^  pi incipales FariQa'ias de : 2 f* la  c a ía

P O L V O S  DE  CAHTDOR.

Los P o lv o íi  il«* C a n i lo r .  sin riv a l, compuestos de materias balsámi­
cas, dejan muy atras á  todos los ]>roducto8 similares empleados hasta el 
(lia. Los P o l \ < » s  «lt‘ (C a n d o r  tunificaQ, refrescan y  blanquean el cutís, 
que mantienen en un estado constante de belleza y  de frescura, y  se im- 
I)oneii !Í, las damas para la conservación de su juventud, por Ja higiene, que 
tan  m al librada sale de las pasta.s y  afeites de todo género.— No nos ex­
trañ a , pues, que el Doctor Iü c h e r ,  de la Facultad de Medicina de París, 
afirme en su dictámen que los P o lv o »  d e  C a n d o r  están llamados áreem - 
)lazar toda clase de polvos de arroz y  merecen el extraordinario éxito que 
lan alcanzado.

OTROS A R T ÍC U L O S Q l’E  R E C O M E N I’AMOS.

A ee iti*  d«‘ C nndoi* , hecho con flores naturales.
Ksoin.*ia d«* <)h>r«‘í< < * o n ce iitrad o s .

CASA A L  PO R  M AY O E.

M A X 'K X T , Químico, 60, rué Fontaine-au-líoi, P A R Í S .

LINIMENTO GENEAU?^s^GABALLOS
So!» «*10 precioso T ó p i c o  reeinplau al C o u i c r i o ,  v cura railicalmentí 

j  en pocos di.is las < :o je r u « ,  reciente: y an tig u a , las l . i » i u d u r a s .  E k -  
e u in c (> A , A lo a i ie ^ H , ' l l o l o t a s ,  A i i í n i c s .  K iip n r a v i in C f l .  
l i u c K o a ,  F l o j o i l a d  é ( o f i i r l i i s  en las p iern a s  de lüs jovenes o b a lb i .  etc. 
eÍD ocajionar tiaga, ai cat/la de  pelo. »an dni-anle el tralamienlo. — l .c  
•straoi’dinarios resultados que h» ©bleüido en la> diversas afeccionM de P e c l i u .  
los C ii l i i r ro B . l i r o n q u i l í K .  ,> la l t ic  U iir : ;< iu (a ,  O p iu l i u i i i ,  ele.,i 
s o  aiiioiien competencia. — La cara  se lia»  i  la n>ano en 3 imnutus. iti» dolo 
j  t in  corlar ai o fe u a re lp e io .  — Precio : e  fraocos. _

híositii£0iieril iF a r m a c ia  G E N E A U , a » ,  rus SiíLt-Boioré, PiHlS, j  sn las Pmelpil® FamaciijdtlLiai».
J' îi G a r r ic lo ,  K o r r c l l  y  3 !i< (u o l y  I lo r i 'O l

" S é í  « .«Sí

V A P O R E S -C O R R E O S

C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L Á N T I C A
(ÁW TES A. lO P E Z  Y C O M PA Ñ U ).

SERV ICIO  TARA PU EllT O -E IC O  Y  LA HABANA.

SALIDAS,
De Barcelona, los dias 4 y  25 de cada m es; de Valencia, el 5 ; de Mála­

g a , 7 Y 2 7 ;  de Cádiz, 10 y 3 0 ; de Santander, el 20 , y  de la Coru­
lla, el 21.

N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz el 1 0  hacen la  escala de las 
Palm as (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M u y a j^ iie z , P o o c o .  S a ii tia j^ o  d «  C u l ta .  « J ib a ra  y  IVue^ i la s ,  
e o u  t r a s b o r d o  <*u P u e r t o - I l i o o  ó  l l . i h a u a .

Rebajas á fam ilias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.“̂ clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.* preferente, con mayores comodidades, á  *>0 daros á  Puerto-
- Rico y 60 duros á la Habana.
P ara más detalles, dirigirse á  Ju lián  Moreno, Alcalá, 28 , Madrid.— 

D. Ripoll y  Compañía, Barcelona.— A. López y  Compañía, Cádiz.— 
Angel B. Perez y  Compafiia, Santander. — E . da G uarda, Coruña.

3V X "  X a A Z > 'V O C A .T ,  C "
S d  7 , «ue iéré?ue, ^ r ^ e n t e i a i l ,  p r é t  P i r i r ,

FLOB. I in  C IB \I3, polvos adherentes con gllcerina para los 
cutis delicados siempre 20 años. — d u  l .4  b a d .^
DE L t s  R o s . iü  contra las afmuas. — íftdalla de oro.

MAQUINAS DE VAPOR c o n  BOMBAS
P A R A  R I E G O S  D E  T O D A S  C L A S E S

4 díplonuft de honor, 
1P60, JH73,

1876.
Mieinbroa tiel Jurwlo, 

PaTli^.

H7S -1«70.

Y SUMERSION DE VIÑEDOS FILOXERADOS.
Medalla de oro y  grwi* 

i3e morulla de oro en 
ias Exposiciones de 
LyoQ y  de Moscou, 
1^73. Medalla do pro* 
grom. Víoiu., 1878.

i i r e  ru e d a s  

l le r a  íu íu la p ,  

a m o i l G  j  v u e lta  

í l i r a a ,  la s  m

v is ta s

I r i f i ig a s i  to m a n  j  É -  

t r i t p

Se cnviii franco 

i4 |iros|)ecti( tietitliiiílo.

EXPOSICION UNIVERSAL DE 1878.
M EDAI.r.A  DE ORO (C L A S E  5 2 ) ,  DE P I.A T A  ( CLASE 5 4 ) .

M r . HERMANN - LACHAPELLE, I n g e n i e r o  m e c á n i c o .

.). lídlíLET, et C“' (Successeurs).
P A R Í S ,  1 4 4 ,  R U E  1> U  l A U  B O V l t G  I H )  I  H H O J S ^ N I E l i E .

Sí envía t’r; 

el prospecto deíaliado.
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